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SIGLO MEDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MEDICA.)PERIODICO DE MEDICINA, CIRUGIA Y FARMACIA,

COSSAGMDO A LOS INTERESES MORALES, CIENTIFICOS Y PROFESIONALES BE LAS CLASES MEBICAS.

PUBLICACION.
Se publica todos.los domingos; formará des tomos cada año.
Los suseritores pueden adquirir con un J O  por J O O  de rebaja las obras publi- 

«adas en la Biblioteca de medicina y en el iluxeo cieallfico.

8USCRIC10N.
En Madrid t *  reales el trimestre, en la IIedaccioií, calle del Espejo, i7 , pral. 
En l'RoviNciAS 1 3  reales el trimestre en casa de los comisionados, mediante 

libranzas.
En el Estranjero y Ultramar O O  rs. por un año, y i O O  en Filipinas.

R E S U M E N .

SECCION DOCTRINAL. De los HEMOSTÁTicns.—Reilexinnes críticas á la segon- 
da parte del discurso de apertura de la Academia de Medicina yCirujia de Casti­
lla la Nueva por el Sr. Dr. D. Pedro Iíu/q.—Administración de los medicamentos 
en inyecciones sub-culáneas, ó sea por el método llamartoAipoddrmico.—SECCION 
PRACTICA, IldSPiTAL ckNKRAL. Medicina (sala de presas.)—SOCIEDADES 
CIENTIFICAS. La lepra en Espitiia ft mediados del siglo xix. Su etioiogia y 
su profilaxia.—Academia niédico-quirúrjica.—PRENSA MEDICA. Estbanjkra. 
Pdlipos fibrosos del útero; medio sencillo de practicar la ligadura.—Pólipo de la 
nariz: cocimiento de sabina.—Corea: Iratamienlo por la electricidad.—Española. 
Método preferible para la curación de las heridas por arma de fuego.—F orho- 
LARio. Tópico contra la sarna.—Jarabe compuesto del Sr. Bicord contra ios acci­
dentes siílliticos mistos.—Colirio contra la oftalmía de los recien nacidos.— 
loduro de hierro.—PARTE OFICIAL. Real Academia de Meiíicina de Madrid. 
—Monte- pío facultativo. Secretaria general.—VARIEDADES. Correspondencia 
deParís.—Vacaciones estemporáneas.—Un peligro de las asociaciones módicas.— 
Almanaque médico del mes de febrero.—CRONICA.—VACANTES.

ADVERTENCIA.

m  f a v o r ,  s ie m p r e  c r c r i c n t e ,  c o n  q u e  e l  p ú b l ic o  m é d ic o  d i s t i n g u e  ú  n u e s t r o  p e r l é d i c o ,  h n  e o ceA lld o  e s t e  n fio  d e  lo s  l i m i t c o  d e  io  o r d i n a r i o ,  s i n  d iid n  e n  v i s t a  d e  l a  v a r i e ­d a d  y i u é r l t o  d e  lo s  e s c r i t o s  c in e  p u b l i c a ,  d e  lo  e s m e r a d o  d e  l a  im p r e s ió n  y  l a  a b u n d a n t e  l e c t u r a  q u e  e n c i e r r a ,  Mu c h o  m a y o r  q u e  l a  d o  t o d o s  lo s  r e s t a n t e s  p e r ió d ic o s  m é d ic o s .P o r  e s t a  c a n s a  b e m o s  t e n i d o  n e c e s id a d  d e  r e i m p r i m i r  los d o s  n ú m c r o .s  p r im e r o s  d e  e s t e  a ñ o ,  d e ja n d o  e n t r e  t a n ­to  d e  s e r v i r  á  a l g u n o s  d e  lo s  n u e v o s  s u s e r i t o r e s .  F s t ú  y a  b c c b a  l a  r c l m p r c s i o u ,  y  d e s d e  lu e g o  p o d e m o s  s a t i- s fa c c r  lo s  p e d id o s  q u e  s e  n o s  d i r i j a n .EL SIGLO MÉDICO n o  b a  d e j a d o  d e  s e r  n t in e a  e l  q n c  c u e n ­t a  m a y o r  n ú m e r o  d e  s u s e r i t o r e s ,  c o m o  e s  t a m b i é n  e l  m á s  o o p lo so  y  v a r i a d o  e n  e s c r i t o s  c ic n t í t t e o s , y  e l  q u e  o fr e c e  ®>ayor c a n t i d a d  d e  l e c t u r a .
SECCIO N  D O C T R I N A L .

DE LOS HEMOSTÁTICOS.

Cuando los leg isladores do 1 8 5 5  estab lecieron  en la  
p ^ á (jue debían  atenerse los inventores de
em edios nuevos ó e sp e c ia le s , tuvieron la oportunísim a  

a|screcíon de dejarse gu iar por los hom bres ilustrados, 
que conoccdore.s del verdadero p rogreso , estim an en la  

lencia los adelantos ú tiles  y  rechazan la s  paradojas, 
or tan esce len te  cam ino h a ’de consegu irse s iem p re el 

T omo VII. •

b ie n , y será  rarísim a escepcion  que se  pierda ningún  
ú til in v e n to , por caprichosa y  censurab le especulación  
del que le p o sey ere , cuando estim e en m ás la  e sp lo ta -  
cion d e la frágil hum anidad en ferm a, que la sen c illa  
cuanto benéfica  d iscusión  académ ica.

S í ta le s  reg las son cánones adm inistrativos en otros  
p a íse s , ¿con  cuánta m ás razón deben serlo  en nuestro  
p a ís , que ag itad o  m uchos años por pasiones políticas  
sufre todavía  e l doloroso m al de la  oscilación  ad m in is­
trativa , dando con  frecuencia m uestras de m ovim ientos  
estra v ia d o s, com o señora h istérica  (jue ha perdido ei 
sentido m uscular de Bell?

Los claros sonidos d e la c ien cia  se apagan , por d e s -  
g r a c ia , m ás de una v e z , entre la  ruidosa a lgazara  de  
la  a iidácia  y la p arcia lid ad , que busca por lodos los  
m edios acortar e l cam ino para lleg a r  á las a ltas esferas  
del poder, y sorprender su credulidad y buena fe. T an ­
tas veces he oido en silencio  encom iar las m ás per-egri- 
nas vu lgaridades que tienen la fortuna d e crearse a t­
m ósfera a p a sio n a d a , y  no perm iten en aquel arrebato  
ni la  m ás sen cilla  o b je c ió n , que no parece sino que 
los cerebros españoles v iven  so lo  para la  fantasía y  
la  pasión .

..... T odavía recuerdo á cierto frenólogo, que allá  por
los años d e 4 2  y 4 5  pretendía que su ciencia  le h ab ía  
hecho dueño del arte de la ad iv in ación , y  contra e l  que 
no perm itían sus apasionados que se  pronunciase una  
sola  p a la b r a , hasta  que e l d iscretísim o G a lle g o s , con  
su respetabilidad y  oportuno ep ig r a m a , lo derribó de 
su  ped esta l con la fam osa f r a s e , «de que no era  eslrañ o  
que a lgunos viesen \)ov la  punta de tos d ed o s , cuando  
tantos h a b la b a n , sin  sab er, por la  de los cod os. d D esde  
en to n ces , por fo rtu n a , fueron cediendo en prestig io  
aquellas fascinadoras reuniones frenólogo-m agnéticas.

T res sem anas liá que apenas s e  podía dudar d e las 
virtudes hem ostáticas del específico  del sastre d e  V illa ­
lo b o s , contra cuyo poder no resistía  la herida m ás e s -  
tensa de la a o r ta , com o años hace del acónito hom eo­
pático  en sustitu ción  de la  san gría . S e  repelían  con  
entusiasm o y  m arav illa  los esperim enlos del m atadero, 
y eran creyen tes en varios círcu los personas ilustradas, 
aunque vu lgares.

Si en cuatro h o r a s , decían , ha llegado  la c ien cia  á 
trasm itirnos la  noticia  de los liúunfos del príncipe Baria- 
linsky en e l  C áu caso , ¿por qué no ha d e llegar dia que 
se  vea  m agnéticam ente por la  punta de los dedos? Con­
cedido ; pero dejad á la  c ien cia , y  solo  á la c ien cia , que  
confirm e ia  esperim entacion , porque pudiérais ios pro-
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66 E L  S I G L O  M E D IC O .

fanos sor seducidos por a lgún  h áb il,m agn elizad or com o  
Mr. P igeare.-

P ero tracem os para on adolanfó a lgunas reg la s  de la  
h em o slá sia , v  analicem os los hem ostáticos m ás con oci­
d o s , para probar á los ilusos su  exagerada  p a s ió n , y  
piensen (pío solo saben las cien cias los que la s  apren­
den. I Ojalá escarm ienten  para otros lan ces análogos, 
m editando las razones que vam os á  e s j io n er !

P rimera parte.— D esde que la  coagu lación  de la 
san gre es  propiedad reconocida y  e s tu d ia d a , ha m oti-  
va(lo las m ás escrupulosas in v estig a c io n es, y  entra  
com o principal agen te  q iiirúrjicoen  la hem ostásia  , que 
antes era del dom inio casi esc lu sivo  del tubo vascu lar  
(jue daba paso á la  sangre.

H ace m ucho tiem po que se buscan  con afan los a g en ­
tes m ás cap aces de coagular la  sangre () detener las 
iiem o rrá g ia s , puntos que han hecho  verdadero progre­
so en estos últim os a ñ o s , y  cuyos problem as tienen ín­
tim a conexión sin confundirse. No se i’á , pu es, aventura­
do ítecir, que e l descubrim iento d e un agen te  h em oslá- 
t i c o , capaz de suspender la s  hemorrúgias aiieriales ó 
venosos, en  m ultitud de casos en  que no es  posib le ó es  
peligrosa la ligad u ra , ser ía  para la  cirujia un beneficio  
tan  notable com o e l do los anestésicos.

La reunión de las heridas por prim era intención  sería  
m ás c o m ú n : la  obligación do buscar los vasos en el 
fondo de las h e r id a s , la  irritación de los tejidos, las su­
puraciones co n secu tiv a s , el tap on am ien to , las gangre­
n a s , las ligaduras d e lo s  vasos de ca lib r e , la s  ileb ilis  
y  la absorción puru lenta , no serian esco llos quirúrjicos 
(jue solo ven ce  en ocasiones el gén io .

[Cuánto sin ip lificaria el a r t e , v  lo haría  p od eroso , la  
virtud coagu lante d e un h em ostá tico , (jue ob litera  y  
suspende e l flujo por donde se  escap a  la  vida con im ­
petuosa rapidez á veces!

La h istor ia , por d esg ra c ia , d e m u é s tr a la  eslrem ada  
dificultad (lo tan feliz invención.

H om ero, cuya palabra es dogm ática  cuando se  trata  
(le los conocim ientos do su é p o c a , indica com o trata­
m iento de las heridas la  estraccion de cuerpos vu lne­
r a n tes , la  reunión de las h er id a s , la  virtud ca lm ante  
de los jugos d e p lan tas; pero no indica nada contra las 
licm o rrá g ía s , com o no sea  la influencia do a lgunas pa­
labras m ister io sa s .— E u rip ilo , herido , es  llevado á la  
t ie n d n ; uno d e su s m ás valientes oficia les a l verle  l le ­
gar, tiende sobre él suelo p ie les  de b u e y , sobre la s  (jue 
P alroclo  acu osla  e l guerrero herido. — D ilata  con ins- 
ír iim en lo  corlante la  herida para sacar  la flecha fatal; 
la v a  con agu a  ca lien te y  separa la san gre negra de que 
se  hallaba cu b ier ta ; ap íica  una raíz am arga  y calm ante  
que había m achacado entro sus m a n o s ; s e  disipan los 
(íolores', la herida so  seca y  la san gre  se  detiene  
(lliad a ).

Cuando U lis e s e s  herido en la ro d illa , e l hijo de A n-  
to lvciis  venda la  h erid a , pronuncia ciertas palabras y  
la  "sangre se detiene. (O disea).

C elso n o s  ha ck»jado larga lista  de sustancias h em os­
tá ticas, activas a lgu n as, entre las astrin gen tes y  cáu sti­
c a s ;  el ca lcan lh o , el ch a te ilis , la a c á c ia , el ly c iu m , el 
in c ien so , la tierra de a lfarero , e l  m is y , el v in a g ro , el 
a lu m b r e , etc.

Más larde tciúufa e l cauterio que lleg a  hasta  A . Pareo 
V cien anos d e sp u é s , intentando en  vano la cirujia m o­
derna desposeer á  la  ligadura de sus triunfos seguros, 
con inventos d ia r io s , que hasta  el m om ento presente  
no pasan do laudables tentativas.

No negam os nuestra credulidad á  los licores hem os­
táticos , pero con prudencia creem os que deben  acojerse  
su s exageradas v ir tu d e s , -sirviéndonos cum plidam ente  
do reg la  las ob servacion es del erudito V elpeau  on idén ­
tica  ocasión á la  pasada.

Ilab ia  com unicado Bonjean á la  A cadem ia de ciencias  
de P arís curiosos hechos de la  acción  do la  ergo lin a  en 
las heridas a rter ia les , y  lom ando la palabra nuestro  
ju icioso ciru jano, espuso: Q ue lo  que Bonjean docia de 
la crg o íH ia , se  había d icho de m ultitud  de sustancias  
d ifere n te s; y sin  em bargo , los m edios hem ostáticos ver­
daderam ente eficaces son raros. E l error está  en que 
los autores o lvidan  voluntariam ente dos cosas en sus e s -  
porim enlos:

1 .  "* E n los a n im a le s , la p lasticidad  de la  san gre  es 
m ayor que en e l h om b re, de lo que se  deduce , que lo 
que sirve para dom inar una heraorrágia en los unos, no 
aprovecha en los otros.

Todos los (jue hacen  espcrim enlos en el cab a llo , buey  
ó ca rn er o , saben que las heridas de lo s  m ayores vasos  
no dan hem orrágias m ortales. La san gre  se  detiene  
por s í so la  al cabo d e poco, y  es fácil hacer creer al pú­
blico inesperto que s e  debe á la  virtud del rem edio  
cm ideado.

[Cuántos p o lv o s , agu as y  tin tu ra s , en salzados com o  
in fa lib les , se  han rechazaílo  com o inútiles después de 
sério exám en 1

2. " E n e l  hom bre se  detienen tam bién m ultitud de 
hem orrágias arteria les espontáneam ente ó por sencilla  
com p resión , y  sin  necesidad  de lig a d u r a : d e suerte que 
es fácil atribuir e l m érito  del resultado á cualquiera  
sustancia  hem ostática  aplicada en ta les casos.

S.'" La cuestión  de los hem ostáticos es  com plexa y 
d e lic a d a , por cu y a  razón la  A cadem ia debe acojer con 
reserva  las com unicaciones del autor, y no darles cierta

auníji
agent

publicidad hasta  que se  exam inen  con la  m adurez de­
b ida . {Bol. de la Acad., pág. 1 8 1 0 .)

E sta  opinión d e l sab io  m édico francés es  la  de toda 
la  m edicina cspañokh

No detiene fácilm ente e l m ejor hem ostático  s o lo , una 
heniorrágia . E s preciso conUicío. prolongado con loa te­
jidos y  poderosa acción  c o a ^ d a n te ; y  si el flujo- do la 
sangre arraslra a l líq u id o , el efecto  es  inoficáz.

Í)e aquí e l ayudar con com presión m ecán ica  m ás ó 
m enos fu e r te , usar esponja , lien zo , estopa  ó tapón con 
líquido h em o stá tico , y  cuando se obtiene resultado creer 
que para nada sirven  las m anos ([ue operan.

A sí desvanecen  las ilu sio n es‘en gañ osas los hom bres 
graves en el a r le ,  riéndose de las m arav illa s  que el 
vu lgo  es  fácil en adm itir. '

La cu estió n , considerada de una m anera g e n e r a l, sé 
presenta bajo dos puntos de vista:

4.° XgciúQ hemoslálico, com o tó p ic o , que tiene la 
virtud de jiarar e l flujo de sangre.

A gente h em ó p lá s lico , que produce la  (Coagulación de 
la  sangre.

2 .°  E xám en de la  acción que esta s  dos sustancias 
ejercen sobre e l só lido  vivOj y la  constitución  de la 
vida de la  sangre.

No puede estudiarse este  problem a in leresan lc solo 
bajo e l punto de v is ta  físico-qu ím ico  , con la  probeta y 
los reactivos. La diferencia es  e s e n c ia l, y no puede 
olvidarse la influencia que eslo s  dos agen tes ejercen 
sobre la eco n o m ía , y  de la  reacción  de los líquidos y 
tejidos v ivos. . . \

E stas dos propiedades (h em o stá tica  y  hem oplásüca),
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l a

aunque a n á lo g a s , no son id én licas; porque entre los 
agen tes, los hay eficaces para detener una hem orragia 
sin ser apenas coagulantes, y  vice versa.

Sin contar que las sustancias pueden obrar d irccla- 
uiente sobre la  sa n g re , ó indirectam ente por reacción 
de órganos.

No será, pues, difícil en el estado actual de la ciencia 
determinar el principio que debe gu iar a l m éto d o , y  
formular las condiciones del problema.

a. Se trata de encontrar un agente que pueda po­
nerse en contacto con la sangre, 

á. Que sea en corta dosis para que no em barace.
c. Capaz sobretodo de coagular la sangre sin c a r­

bonizarla ni reducirla á cuerpo eslraño.
({- Capaz de no producir en los tejidos m ás que una 

escilacion m od erad a, y  de ser absorbido sin peligro 
para la economía.

c. Que perm ita, por fin, la  aplicación de las buenas 
reglas qiiiriirjicas para las curas.

Como se ve por lo esp u esto , sencillam ente se deduce 
que no basta encontrar el agente hem ostático v  hem o- 
plastico; que la ciencia exije  m ás, si ha de adm itirlo 
como siipei'ior en virtudes á los ya  con ocidos, v  que 
como no se trata de ap licarle  en un laboratorio quím i­
co , sino en la vida hum ana, que se gobierna por leves 
modificadas y  tal vez e sp e cia les , necesita el medica­
mento hem ostático llenar clenlíficam ento las indicacio­
nes que le ordena la terapéutica.

D r . C alvo  M a r t in .
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REFLEXIONES CRÍTICAS
* la segunda parte del discurso de apertura de la Academia 
de Medicina y Cirujía de Castilla la  Nueva por el S e ÑOR 

D r . D . P edro  Mata  (I) .

vm .

Los oscuros horizontes do la  edad m edia com ien­
zan á despejarse de las densas nubes q u e , \)ov larga  sé- 
iie de s ig lo s , mantuvieron eclipsado el astro de las cien- 
mas, de la lite ratu ra , de las a r le s , d é la  civilización; en 
sum a, de los pueblos paganos q u e , para s ie m p re , que­
daron sepultados con sus dioses y  cosluuibres eii el 
panteón do los tiempos.

La segunda .mitad del siglo  x v  y  todo el x v i es el ro- 
s cier de la pujante c iv ilizac ió n , que basada en el cris- 

anism o, alim entada con ios restos preciosos de la gre- 
W‘i;omana, y  fecundada con la rica sa v ia  del E vangelio  
naoia de levantar la humanidad á la altura m erecida 

y  n atu raleza, para cum plir un dia los 
desci’utables designios del Omnipotente.

Acontecim ientos notables, anteriores a l siglo  x v , 
urgen de la esfera p o lít ic a , s o c ia l, filosófica é indus-I r h l  „  —  p u u u v u , , auL-lül , IllUSUllCU e  IIIUIIS-

‘ , que preparan la senda al renacim iento y  fusión de 
cien cias, de las a r le s , de la literatura y  de la  filo- 
‘ de la  antigua G recia en la Europa cristiana.

media., consecuencia 
a n r « n ^  cru za d a s;~ Ia s  estrechas relaciones
la L a lia y  G recia estabJecen esa gu erra  san ta;—  

universidades;— la separación de la
alaR oí .  ’ teología , que dió

y creó sistem as filosóficos;— la in- 
_ _ brujida, que abrió las p u ciias del O céano al

0 )  '6 a sc  el número 806 .

intrépido marino y  ancho cam po á las ciencias natura­
les;— la de los lentes de aum ento, por cuvo medio logró 
el astrónomo escalar las celestes esferas y  el lísico pene­
trar en el mundo de los seres infinitamente pequeños;—  
la del grabado en m adera, que reproduciendo á voluntad 
los objetos de estudio, permitió unir á la descripción 
verb al la  representación gráfica ;— la de la pólvora, que 
aplicada á las a rm a s , indujo cam bios ratlícales en la 
táctica de m ar y  tie rra , hizo necesarias grandes riipie- 
zas para sostener ejércitos y  escu ad ras, m ultiplicó las 
lesiones traum áticas en sus form as y  accid en tes, y  e n ­
sanchó el campo de la c iru jia ;— la reunión de griegos a' 
latinos en el concilio do Florencia en 14 5 8 ;— son los su­
cesos más sobresaiien lesquo, precursores de otros más 
im portantes ocurridos en la segunda mitad del siglo  x v , 
contribuyeron al renacim iento del saber en la sociedad 
cristiana.

E fectivam ente, la invención del arle  sublim e d é la  
im prenta;— la del grabado en co b re ;— el descubrim ien­
to de un Nuevo Mundo;— la  aparición de nuevas y  deso­
ladoras enferm edades, y  sobre lodos estos hechos', el 
más significativo y  notable de esUa ép o ca , la lom a de 
Constantinopla por los turcos ó íárlai os en 1 4 5 5 , com ­
pletan el cuadro de los principales m óviles que im pelie­
ron e l carro  de la civilización de Occidente por su le g í­
tima senda.

Los fugitivos sábios de R iz a n d o , trasportando á E u­
ropa las a r te s , literatura v filosofía de la .an lígua G recia, 
cooperaron eficazm ente á  cam biar las foi mas que hasta 
entonces tuvieran sus a r le s , su literatura v su filosofía 
propias. A  la som bra protectora de C alixto III, de A l­
fonso I de A ra g ó n , Ñápeles y  S icilia , y  de los M édicis, v 
mas adelante de León X , de esta ilustre estirp e , se cons­
tituyeron maestros del clasicism o griego en el propio 
suelodonde, esclavo de los C ésares, creció un dia fuerte 
y vigoroso hasta el punto de avasallar á la  señora del 
mundo con el suave cetro de su belleza.

D esem peñaron, p u es, los prófugos de Constantinopla 
en Occidente y  cerca de los Pontificas, igual papel que los 
nestorianos y platónicos en Oriente cerca  de los califas. 
A quellos, propagando las ciencias y  literatura griegas 
en e l pueblo á r a b e , fundaron la base de su civilización 
y  cnlliira; estos, al difundirlas en la sociedad cristiana, 
le dieron la forma clásica  á su literatura v artes, y á la  
razón un yugo más soportable, el de s u s ‘ sistem as filo­
sóficos.

Hemos llegado al período diclto del renacim iento; —  
la antigüedad clásica fra n q u e a , sin d  cortejo de sus 
dioses y  de su grosero c u lto , Jas pueidas de la  edad m e­
d ia; penetra en Io.s monasterios y  universid ades; invade 
el Vaticano, y  pretende nuevam ente sentar su trono en e l 
a lcázar de su antigua grandeza. Empeoro vengam os á 
nuestro objeto.

La m ed icin a , en la  prim era mitad dcl siglo  x iv  a lcan ­
za su máxnnum de desarrollo y  esplendor en el seno del 
escolasticism o; en esta é p o ca , el arabism o-galénico in- 
gertado en la escolástica desde el siglo xi, se presenta 
com pletam ente fundido; la  m edicina á r a b e , en f in , cu­
bierta con e l manto de la escolástica se cristian iza , per­
m ítaseme la frase, y  constituyo la medicina propia de 
la  edad m edia en su período floreciente.

L d  rep elim os, la íilosofia del siglo  x iv  ensanchó y  di­
lató sus lím ites con las ardientes disputas entre los'neo- 
nominalistas de Occam  y los antiguos realistas; disputas 
que despertaron la doble tendencia do la hum ana razón 
en orden al estudio de los fenómenos del mundo visible;
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e l sensualism o c  idealism o, y  que la  precipitaron pron­
tam ente en el escep lic ism o  y m isticism o.

E l espíritu  tilosóíico del siglo x v  no es  tan opresor 
y tiránico com o e l hasta  entonces d om in a n te , notándo­
se  y a  en los autores m édicos m ás distinguidos de esta  
época cierta  inclinación á pensar y  observar por sí; 
cierto  espíritu  de independencia que los d istingue de 
sus coetáneos, c iegos partidarios d e l v iejo rea lism o:—  
V alescu s de T á ren la , Antonio C crm ison e, Juan Arcu- 
lano d e V erona, Antonio Guainer d e P a v ía , Bartolom é  
M on íagn an a, M iguel S a von aro la , prueban en  sus obras 
lo que decim os.

D ado ya el im pulso , desenvuelto  el gusto  por la anti­
güedad griega  en estrecho círculo de sab ios, y dispuestos 
los ánim os á dejar las creencias filosoücas dom inantes, 
esta  franqueó sin obstáculos las puertas de O ccidente en  
hom bros de Teodoro G aza d e T e sa ló n ic a , G em istus P le- 
Ihon, Jorge S ch o lariu sy  J o rg ed e  T rebisonda, predeceso­
res ilustres de los fugitivos de B izancio, los R hyndaceno, 
A rg iro íilo , C halcondylo , Lascaris y  otros sá b io s , quie­
nes , reuniendo a l punto num erosos p r o sé lito s , la  estien- 
den en alas de la im prenta por lodos sus ám bitos, y  ador­
nan  y  enriquecen con e lla  las c ie n c ia s , las a r le s , la  
literatura y la  Ülosofía d e la edad m edia.

D om inada aun poderosam ente la  m edicina por lafilO' 
Sofía de la é p o c a , opuso cierta resistencia  á la  invasión  
del hipocralism o en toda-su pureza. N ecesario  e s ,  em ­
pero , co n v en ir , atendido lo esp u eslo  en párrafos a n te ­
r io res , que e l espíritu  hipocrálico no se  ha llab a  total­
m ente estinguido en e l arabism o ni en e l escolasticism o; 
que dorm ía, s í, profundo y prolongado sueño, interrum ­
pido m uchas v ece s  por breves períodos de lu cidez, que 
se  espresaban siem p re, ora por algún progreso científi­
c o ,  ora por ataques á la s  supersticiones del tiem po. D í­
gan lo  sino las obras d e la escu ela  de Salerno y  de los 
cé leb res  m édicos á r a b e s , arab istas y  esco lásticos, R asis, 
A li-A b b a s , A v e n z o a r , A lbucasis y  A v icen a , Tadeo de  
F loren cia , Pedro H ispano, Juan de S . A in a n d , Guiller­
m o de S a lic e lo , Lanfranco de M ilán , Arnaldo de V illa -  
n u e v a , Guido de C au liac , Pedro de A rgela la  y otros 
m uchos q u e , cuando pagaron su  tributo á las creencias  
dom inantes, se  lev a n ta ro n , sin  em b a rg o , á grande altu­
ra á im pulsos del espíritu  filosófico deT padre de la m e­
d icina. Mas á la  lilera lura  m éd ica  á rab e-esco iá slica , 
gen era lm en te considerada, puede ap licársele este  juicio  
severo  é  im parcial de Mr. M ichcl L evy  al escrito de Juan 
d e Milán (1 ); «Pero no juzguem os los trabajos de los si­
g lo s  pasados con los conocim ientos m odernos; e l le sta -  
m enlo m édico de Salerno es  un dooum enlo h istórico, no 
una fuente que d eb e consu ltarse para e l trabajo actual 
de la  c ien cia . Con todo e s o , la escu ela  h elén ica  parece 
reflejarse sobre a lgunas páginas, y m ás d e un axiom a de 
sa lu d able h ig iene os im presiona com o una rem iniscencia  
hipocrática.i)

A l declinar e l s ig lo  x v , v é se  claram ente reflejado en  
la  m edicina el espíritu  helénico. D esarróllase e l amor al 
estudio  de las prim itivas y  leg ítim as fuentes de la  c ien ­
c ia  y  e l gu slo  por la  erudición , que engendran esa  larga  
sér ie  de céleb res com en ta d o res, esposU ores y  traducto­
res  (le les de las obras h ipocrálicas y ga lén icas.

A l frente de esta  época  erudita  figuran d ignam ente  
dos ilustres p ro feso res , N icolás Leoniceno y T om ásL i-  
n a c r e ; a sí com o en e l terreno d e la sana observación

quirúrjica s e  d istinguen  A ntonio B en ivien í y  Alejandro  
B enedelti.

Causas de d istinto  órden coadyuvaron tam bién en esta  
época á relajar los fuertes y  estrech os v ín cu los de la  
autoridad m éd ica , á  sacar la ciencia  del círcu lo  de Popi- 
lio trazado por e l g a le n ism o -á ra b e -e sc o lá s lic o , á  fran ­
quear los senderos de la observación  y  e sp er ie n c la , si­
quiera no fuesen ilustradas por una sana filosofía . La 
aparición de terrib les en ferm ed ad es no descritas en las 
obras d e Galeno y A v ic e n a ; la  coqueluche, que acom ete  
m ortífera en Francia en 1 4 1 4 ;  e l su d a m iiia , que diezm a  
la  In g la terra ; el escorb u to , que se  ev idencia  en  1 4 9 8  
con la espedicion de V asco de G am a; la plica p o laca , que 
sa le  de su  estrecha órbita é  invade e l A ustria  y la  
m ayor parte de A lem a n ia ; la  s íf i l is , que a l term inar el 
s ig lo  XV esta lla  casi sim ultáneam ente en toda Europa con 
aterrador a sp e c to ; todos esto s m a le s , en lin , que laten­
tes basta  entonces en las entrañas del v iejo  m u n d o , se  
ostentan  con nuevas form as y  rádios de acción  m á s e s -  
ten so s, bajo  la influencia de la s  n u m erosascau sa les que
realizaron e l ren acim ien to , ob ligaron  á los m édicos de
este  período histórico á observar por s í ,  á  interpretar  
m ás ó m enos fielm ente la  naturaleza en la s  nuevas d o ­
len c ia s; á d e sc r ib ir , siguiendo á H ip ócra tes, las desco­
nocidas ep id em ia s; á b u sc a r , íin a lm e n te , con  un ciego  
em p ir ism o , beneficioso á  las v ece s  en sus re su lla d o s , su 
terapéutica adecuada ó sus naturales esp ecílicos.

D espertado nuevam ente e l espíritu  hipocrálico del pro­
fundo y prolongado sueño que en brazos del arabism o  
galén ico  y  del esco la stic ism o-árab e-ga lén ico  estuviera  
sum ido durante nueve s ig lo s ,  y  ab iertas las fuentes de 
la  observación em p ír ica , la  cien cia  com ienza á desalar  
sus lig a d u ra s, á romper su s cadenas para ostentarse  
digna do su inm ortal fundador, am pliar sus lim ites con 
los preciosos m ateria les que el gen io  y la esperiencla  de 
los tiem pos depositaran lentam ente en su sen o , y cam i­
nar Ubre por la senda del verdadero progreso. A precié­
m o sla , p u e s , bajo esta  n u eva  y risu eñ a  faz con que ya 
brilla  en el s ig lo  x v i, por m ás que a la s  v ece s  sea  envuel­
ta  en el torbellino d e las ideas que van  á precipitarse 
velozm ente en e l insondable ab ism o de lo s  s ig lo s .

J. Andret.

(í) Traité d'higiene publique e( privie. Prolegómcaos, tomo 1, 
página 38, París, 1844.

A dm ÍD Ístracion de  loa m ed icam eo to a  en  inyecciones sub-outá* 
n eaa , ó s e a  p o r el m éto d o  llam ad o  niPODÉRMlCO.

Dos nuevas Memorias se han publicado recientemente acerca 
del método llamado hipodérm ico , ó sea administración de las 
sustancias medicinales, disueltas, en inyecciones debajo de 'a 
piel: corresponde la primera al Sr. Colrty ; débese la segunda 
al Sr. Béiuer. Vamos á decir cuatro palabras sobre este asunto, 
que bastarán para que nuestros lectores formen una idea 
completa dcl método en cuestión.

El Sr. CoeRTY comenzó en el mes de jumo de 18b8 el uso de 
las inyecciones subcutáneas de hidrocloralo de morfina contra 
las neuralgias. Al principio se sirvió de la sonda de Aiiel: una 
aguja fina, á la cual se había formado una cabeza con lacre, 
se introducía en la cánula de la jeringa y servia para hacer a 
punción de la piel. Retirada la aguja, v adaptada la jeringa ala 
cánula, se practicaba la inyección. AÍgunos meses después se 
susliluvó la jeringa Pravaz á la de Anel. Cada inyección se 
componía de 6 á 30 golas de una solución de 50 centigramos 
(iO granos) de hidrocloralo de morfina en 10 gramos {2 drae- 
mas y media) de agua; introducíase por consiguiente en « 
tejido celular de 1 á 5 centigramos (de ‘/s de grano a 1 grano' 
de sal, puesto que las 30 golas que llenan el cuerpo de bomna- 
y que son espelidas por treinta medias vueltas de émbolo- 
pesan 1 gramo (18 granos) poco más ó menos.

En este punto de sus ensayos se hallaba el Sr. Courty, cuau 
do apareció la Memoria del Sr. Béhier. Apresuróse entonces 

I sustituir la atropina á la morfina, y no tardó, dice, en recon
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ccr la superioridad de la primera de estas sustancias sobre la 
segunda, asi como también en comprobar el antagonismo de la 
belladona y el opio, antagonismo sobre el cual nada  hasta en­
tonces había llam ado su  atención. A partir de aquella época, 
pues, sus ensayos fueron en parle una repetición de los de Bé-  
HiER, solo que estendió la aplicación de las inyecciones subcu­
táneas de atropina á algunas neurosos, contra las cuales no se 
habia pensado emplear.

La parle de la Memoria publicada basta el dia comprende 
H observaciones, en las que las inyecciones se han practi­
cado con la sal de morfina, ya con la sonda de Anel, ya con la 
de Pravaz, y comprenden: cinco neuralgias ciáticas, una po- 
plitea esterna, una braejuial, una cubital, una intercostal, una 
trifacial y una frontal.

De estas i \  afecciones, 4 , dice el autor, podrán jiasar por 
neuralgias esenciales; 6 se referian ó parecian referirse á un 
reumatismo, ya local, ya general; una era simpática de una 
enfermedad uterina. De las 4 neuralgias esenciales, 3 se han 
curado, una se alivió. Entre las 6 neuralgias reumáticas se 
cuentan tres curaciones completas, una incompleta y dos en 
las que el resultado fué casi nulo. En cuanto á la neuralgia 
simpática tan solo se observó algún alivio. El tratamiento de 
los t t  enfermos exijió 34 picaduras, es decir, por término 
medio 3 picaduras por enfermo. Débese añadir que en la 
mayor parle de los casos la influencia del medio en la curación 
o el alivio se ha hecho rnaniíiesta, ya por la rapidez de los 
efectos, ya por la ineficácia de las medicaciones anteriores. No 
ha ocurrido accidente alguno serio de narcotizacion.

El otro escrito publicado sobre el mismo asunto, y que es del 
br. Cu. HuNTER (M edie. T im es. 8 de octubre de 1859), tiene muy 
diferente carácter que el del Sr, Couin v: es una esposicion de 
las reglas que deben seguirse en el empleo de la medicación, 
con algunas observaciones complementarias sobre la adminis­
tración de ciertas sustancias por la superficie de la lengua y 
por el recto. Lo tnás digno de notarse en dicha esposicion seria 
quiza la descripción del instrumento empleado por el autor; 
pero la jeringa Pravaz es tan cómoda y de tan seguro manejo, 
y por otra parle, la jeringa del Sr. Ch-H unter se parece en tales 
términos, por la parle esencial de su mecanismo, á la que em­
plea el Sr. CouRTY, que no resultarla ventaja alguna real en 
y^*§^í''zar semejante innovación, según asegura la Gazetíe 
nebdomadaire. La disolución es también espelida del cuerpo de 
bomba por medio de un pistón ó émbolo giratorio, y una gota 
laminen de liquido hace salir cada media vuelta do émbolo. En 
cuanto a los demás preceptos de la Memoria, son ciertamente 
muy Utiles, pero nada ofrecen de estraordinario. El Sr. I I unter 
aconseja que se comience por las mismas dósis de narcótico que 
se administran ordinariamente por la boca, y que se concentre 
la disolución de tal suerte, que basten 3 ó 4 golas de líquido 
para la primera inyección.

—Como puede comprenderse desde luego, el método llamado 
luporterm ico, ensayado en mayor escala y perfeccionado en 
cuanto sea asequible, está indudablemente llamado á prestar 
buenos servicios en terapéutica, principalmente en ciertos casos 
en que no es posible ó conveniente la administración de algu­
nas sustancias por las vias ordinarias.

C. S*
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S E C C I O N  M Á C T I C A .
H O SPIT A L GENERAL.

M E D IC IN A  (SALI DE PRESAS.)

Nicolasa P., natural de Madrid, do 30 años de edad, casada, 
entró en dicha clínica el dia 28 de diciembre próximo pasad'o, 
procedente de la cárcel de mujeres, donde hacia largo tiempo 
se hallaba.

En fuerte dolor neurálgico en el miembro abdom inal derechOy 
que á la vez estaba edem atoso, fué cuanto espuso la enferma la 
aquejase, bien que en tiempos anteriores también la liubiese 
afligido.

Observado el caso, y habida consideración de los fenómenos 
generales que en la paciente se notaban (color sulnctérico, aba- 
Umienlo, posición supina, anhelación, fiebre y espresion en 
el semblante de padecimieiilos antiguos y profundos), desde 
liego nos persuadimos que la causa del fenómeno observado 

en el miembro era claro indicio de que la enfermedad ocupaba

otros órganos, tenia más liondas raíces en el vientre y órganos 
en él contenidos.

Asi en efecto quedó comprobado: esplorando detenidamen­
te á la enferma, bien pronto se hallaron cu la región hipo- 
gástrica las causas del deterioro orgánico y de la manifes­
tación patológica del miembro: «un tumor voluminoso hasta la 
»enormidad, duro, desigual, profundamente abollado, movible 
»é indolente, ocupaba toda la zona inferior del vientre, com- 
«prendiendo con especialidad la región ovárica derecha hasta 
«ganar la izquierda, por encima del fondo y segmento mayor de 
»la matriz, que aparecía identificada con el tumor, formando su 
«principal base.»

Ninguna duda tuvimos en afirmar sobre tales dalos que está­
bamos frente á una  degeneración de la m a tr iz  y  del ovario  dere­
cho , del que eran natural é inevitable consecuencia por la 
compresión necesaria \a n eu ra lg ia  y  el edema.

iíecho este diagnóstico , del que se desprendía un pronóstico fu ­
nesto , ¿qué terapéutica, qué Iralatamicnlo debería adoptarse? 
La enferma, sin embargo, no manifestaba signos especiales 
que hicieran creer en una terminación cercana; pero el volú- 
menescesivo del tumor, su presunta índole, y las condiciones 
fisiólogo-patológicas de esta mujer, liiciéronnos sospechar que 
siendo el diagnóstico tan cierto como nos le habíamos formulado, 
no debía hacerse esperar un desenlace triste y pronto; asi 
como que todos nuestros esfuerzos se estrellarían, como en 
otras ocasiones semejantes, contra una clasede enfermedad que, 
cuando ha alcanzado el grado de progreso en que se encontra­
ba la que nos ocupa, ninguna especie do tratamiento, por bien 
combinado que esté, sirve ni aun para hacer que la dolencia se 
estacione , consiguiéndose solo á las veces el fatal resultado de 
debilitar alas enfermas y acelerar la marcha destructora del 
hial. Así que, teniendo en cuenta la ineficácia de todo trata­
miento activo, nos concretamos en el caso presente a los medios 
p a lia tivo s , que indudablemente son cútales circunstancias los 
que dan mejores resultados, por la suma mayor de consuelo quo 
proporcionan; pero á pesar de estos la enferma sucum bió, como 
no podía menoS' de suceder, en el (lia 6 de enero, á los ocho 
dias de observación en nuestra clínica, cuando empezábamos,, 
por decirlo así, á estudiar la historia funesta de un padeci­
miento cuyo origen antiguo estaba perdido en el conocimiento 
de la mujer.

E x á m en  del cadáver. Hedía la autopsia por el ayudante de 
mi sala D. Manuel Rugamen, observamos:—Que las lesiones 
anatómicas correspondían, en lo que era posible, con el diag­
nóstico formado sobre las bases del estudio patológico más ad­
mitido , hallándonos con una sorprendente degeneración esc irro -  
sa  del ú tero y  ovario derecho, con fuertes adherencias por la 
parle anterior de la matriz y á la vejiga de la orina, y por la 
superior y posterior al peritoneo y recto, esta es, adherencias 
á todas las parles adyacentes.

Eslraido el aparato genital, y colocado sobre una mesa, se 
observó que la degeneración escirrosa, afectando la más estraña 
forma, presentaba tuberosidades por do quiera, sin perderla 
figura redondeada primordial; con todo variaban, como tam­
bién su consistencia y magnitud, que debió ser notable en al­
gún punto en que ya. se presentaban los estragos de la fusión o 
de la destrucción ulcerosa; con lodo, aun conservaba un peso 
de ocho á nueve libras el lodo inseparable continuo que forma­
ban la matriz con el ovario, la vejiga y el peritoneo é intestino 
recto, quedando solamente libre de la degeneración el ovario 

_ izquierdo, aumpie dislocado; siendo los diámetros del tumor 
de cnce á doce pulgadas cl trasversal por ocho verticales, sin 
comprender la prominencia que destacaba sobre la informe 
masa (jue preseiiUiban la matriz y ovario degenerados.

Una idea muy exacta puede formarse estudiando el grabado  
que acompaña á este escrito, copia fidelísima que debo á la.
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liaM idail ilc uno de mis más queridos amigos, que la tomó del 
original que se conserva en el gabinete anatómico del Hospital 
general de esta C orle; mas una breve esplicacion de la lámina 
hará sea mejor comprendida. La le tra a es el punto do supu-

DcaeDcracion escirrosa de la matriz y del ovario derecho.

a -----,í

ración observado, cuyo fondo era de dos pu lgadas, por más de 
dos y media de eslenslon ; 6, la cavidad de la vejiga en estado 
normal; c, e!cuello uterino, duro y abollado; d , la vajinaen  re ­
gular estado, pero con prolapsus; e, f ,  el ovario derecho escir- 
ro so , gran masa compuesta de tum ores, sobre los que se levan­
tan otros más pequeños, y cuyo conjunto forma su más p rinci­
pal parte de la degeneración; g, el ovario izquierdo en el estado 
normal; h, la matriz escirrosa en su totalidad.

Esta es la observación que presento, y q u e  yo desearía haber 
hecho tan hábilmente como exige su in te rés ; este el caso que 
m e he propuesto dar á conocer, y que quisiera haber demos­
trado de la mejor m anera; pero infinitamenle más me compla­
cería saberme dar cuenta de este fenómeno patológico, de esta 
tan grave alteración, cuyo estudio abre tan dilatado campo á 
las meditaciones de lodo g én e ro , y que es preciso recorrer con 
ahinco antes de deducir, porque es fuerza confesar que hay 
mucho que pensar para llegar á  saber muy poco. Sin esas re ­
flexiones, sin un estudio comparativo muy detenido y formal, 
¿qué acatamiento m erecería la  opinión que esplicase el por qué 
de la compatibilidad de la vida regular de esta persona con 
una tan gravo y profunda degeneración de un aparato orgánico, 
acaso el más im portante de la vida de las m ujeres? Ningún 
respeto fuera justo tributar á un parecer solo fundado en hipó­
tesis poco cimentadas. ¿Qué si se dijera a lg o , siem pre aven­
tu rad o , de la influencia de la prisión, la lobreguez de su cala­
bozo , su afección moral, v . g ., en  el desenvolvimiento de tantos 
y tan raros tum ores sobre el micleo primitivo q u e , por decirlo 
a s í, formaba el ovario? ¿Qué si se diese la prioridad ó la  inicia­
tiva de la  degeneración á la m atriz ó al ovario, cuando ta l vez 
fuesen simultáneas? Y siendo esto a s í , ¿con qué fundamento 
podría hablarse de la razón, mejor diré causa , de las escasas 
simpatías que se observaron, y de la especie de sorpresa que 
recibió la  enferma cuando se la llamó la  atención sobre u n  mal 
á  que ella nunca se vió precisada á dar im portancia; tal era  la 
armonía en que vivía con su encubierto enem igo, su enferme­
dad m ortal?... Con ningún apoyo seguro se contaría para ju z ­
gar en verdad , como tampoco le habría para esplicar el modo 
de muerte de esta in feliz, que fué el menos presum ible, pero 
por desdicha el más pronto y cierto .

El análisis de las causas y su estudio , no menos que el de las 
condiciones de esta desgraciada, las de su vida entera... cier­
tamente que podrán derramar alguna luz sobre la oscuridad 
que envuelve este misterio anatómico-patológico; pero ¿dónde 
hallar esta claridad, si al buscarla racionalmente en la enferma, 
esta no podía casi darla, porque pasó desapercibida la forma- 
cioQ de su mal allá en épocas remotas de su tenebrosa vida, de

la  cual pasó una buena parle en la desesperación y soledad de 
las prisiones? Conjeturas solo hallaríam os; jam ás la realidad, 
que es la  apetecible...

Q uédense, pues, las deducciones que bajo tantos respectos 
surgen de este caso; quédense , repetirem os, guardadas en la 
mente como una útil enseñanza: auméntese y perfecciónese la 
esperienciu, y  cuando nuevas y reiteradas observaciones de casos 
análogos hayan robustecido la opinión, proiuinciese el fallo, 
que como emanación legitima de un buen criterio será de 
seguro más aceptable.

M adrid , 2 í  de enero de 1860. F ¿L 1 X  trARCÍA CA B A L L E R O .
SOCIEDADES_CIENTIFICAS.

LA LEPR A  EX E SPA Ñ A  Á  M EDIADOS DEL SIGLO X I X ,
SD ETIOLOGIA Y Sü PROFILAXIA (1).

CAPITULO II.
Pruébase que ex iste  y  va creciendo la  lepra 

en España.

Es indisputable: la lepra de la edad media, la elefantiasis 
de los (¡riegos, la enfermedad que en los siglos anteriores 
llamó nuestro pueblo v llamaron nuestras leyes elefancía, 
malatia, (jufedat y mal d^5a?i Lázaro, no solamente se ha 
conservado viva en España, ofreciendo un riesgo para el 
porvenir, sino que vuelve á tomar incremento. ¿No fuera im-̂  
prudente, y hasta criminal, dejar de adoptar discretas precau­
ciones, estando tan fresca la memoria de los estragos que 
hizo en tiempos no muy remotos, y recordándonos aun la 
gravedad de tan funesto azote, así nuestra legislación, como 
los monumentos que para cohibirle alzara la piedad de nues­
tros ascendientes?

Dijo Senerlo que en España se encuentran con frecuencia 
personas acometidas de elefancía; Fragoso, que no puede 
nuestro pais libertarse de este contagio; Sauvages, muerto 
en 1767, afirmó que solamente se veian en Francia los le­
prosos que ilian de España, y nuestro Villalba atribuyó tan 
aciaga predilección al temperamento caliente y  seco del 
clima; al uso de la carne de cerdo y á otras causas diver­
sas. También los autores eslranjeros que en el presente jig lo  
han escrito sobre la lepra, atribuyen con razón á España la 
prerogativa funesta do engendrarla; y  algunas obras escri­
tas por médicos españoles en el siglo anterior, y  ciertas pie­
rnonas é informes producidos en el presente, y  el movimien­
to no interrumpido de leprosos en los hospitales de San Láza­
ro de Sevilla, Granada, Santiago y otros puntos; y en fin, 
diferentes datos oficiales y  extraoficiales, acreditan fiel y 
elocuentemente que el número de leprosos es en nuestro 
pais mucho más consideralilc de lo que se pudiera creer, y 
que más bien se aumenta que decrece, aun cuando concur­
ren circunstancias higiénicas favorables.

Basta leer la conocida obra del Dr. D. Gaspar Gasa!, im­
presa en 1762 (2), pero sobre todo la Instrucción médico- 
legal sobre la lepra para servir á los Reales Hospitales de 
San Lázaro, que escribió D. Bonifacio Giménez deLorite, y 
se halla impresa en el tomo de las Memorias Académicas 
de la Real Sociedad de Medicina y demás ciencias de 
Sevilla, para adquirir la certidumbre más completa de que 
en la mitad última del siglo anterior abundaban todavía los 
casos de lepra en España; no obstante ((iie según Casal, en 
más de veinte hospitales de San Lázaro, existentes á la sazón en 
Asturias, se albergaban enfermos de distintas aficiones cutá­
neas, inclusa la sarna. De otro modo no se hubieran afanado 
tanto ni con tan vivo interés los médicos, principalmente el

(<) Véase el número 31S.
(a) Historia natural y médica del Principado de Asturias, 

siguiente.
p. 319 y
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Sr. Giménez Lorite, para distinguir bien la lepra de las varias 
enfermedades con quienes solia confimdirse, á íin de evitar 
que fueran encerrados como leprosos, en los Iiospitales referi­
dos, enfermos de distintas dolencias. La curiosa noticia que el 
mismo Lorite da respecto á los leprosos de Lehrija, que el con 
otros médicos fiié á reconocer, forma un testimonio fehaciente 
de la existencia de la cruel enfermedad que me ocupa.

Pero hay todavía documentos más auténticos que acre­
ditan la existencia y hasta el incremento de la lepra, no ya 
en el siglo xviii, sino cji el actual y en el momento mismo 
que tengo el honor de k e r  esta Memoria á la Academia.

Primeramente se fijo el año de 1818 la atención de las 
autoridades v de la Junta Suprema de Sanidad en el creci­
do número de leprosos que había en Benaocar ó Benamo- 
carra, pueblos de la provincia de Granada; sin que la citada 
Junta adoptára otra disposición, en un decreto niarguial, que 
la de estar á lo mandado en las leyes é instrucciones de 
corregidores tocante al recogimiento, asistencia y curación 
de los leprosos. Veremos másuadelante á lo que se reducen 
tales mandatos.

Después, en los años de 1819 y 1820, dió motivo para 
formar un espediente la existcncia'del mal de San Lázaro 
en Ueus y otras varias poblaciones dcl Campo de Tarragona, 
á la izquierda del Francolí; y de él resulta que en el último 
(le los anos citados habia im número de leprosos bastante 
Cr(}cido para poner en alarma á la Academia de Medicina 
práctica de Barcelona, inspectora enloncos de epidemias, al 
jefe político de aquella provincia, y á la mencionaba Junta 
Suprema. Consta que solo en c! hospital de esta ciudad 
última entraron seis enfermos de lepra, y que en algunos 
otros del Principado los halda también; y merece notarse, 
que al dar la Academia noticia del suceso 'á la Suprema (con 
fecha 29 de julio) decía las siguientes palabras: «es d é la  
mayor urgencia se sofoque en su cima (la elefancía); porque 

/ si esta enférinedad llega á propagarse algún tanto, ?io (¡ue- 
d a r á  fa m il ia  c u  e l P r in c ip a d o  q u e  7io la  p a d e zc a , t  ¡‘Tan 
profundamente arraigada estaba en aquella corporación la 
idea de su contagio!

Nombrada j)or esta Sociedad científica una comisión que 
pasara al campo de Tarragona para tomar los debidos cono­
cimientos sobre el asunto, manifestó que los elefanciacos 
existentes en Ueus no bajaban de treinta; que en Uuidoms 
habia cuatro; que cu Villaseca y Cambrils se habían visto 
leprosos desfmes de la guerra de ía Independencia; que á la 
derecha del Francolí se presentaron anos atrás enfermos de 
esta dolencia, según testimonio de un médico; que más allá 
del campo de Tarragona, en Cornudella y la Morera, habia 
también elefanciacos, y  que no faltaban en Mataró, Espar­
raguera y Momblanch, aunque distaban liastantc de Retís, 
que podía considerarse como el centro déla  lepra.

Mucho conviene, para que se conozca cuanto en el pre­
sente siglo se lia creído oportuno hacer contra la lepra, co­
piar las medidas propuestas por la comisión de la Academia 
médico-práctica ue Barcelona que pasó al campo de Tarra­
gona, arregladas todas ellas (según se dice no con (lemasia- 
da razón) á las que en nuestro país se observaron en tiempos 
menos felices, así por las autoridades civiles como por las 
eclesiásticas, con el lili i’
horroroso. Estas son:

de impedir los progresos de mal tan

P ro h ib ir  e l m a trim o n io  si a lg u n o  d e  los c o n tra y e n te s  e ra  
sospechoso  d e  la  lep ra , p rév io  e x a m e n  b e  fac u lta tiv o s ;

S e p a ra r  los leprosos q u e  n o  se  h a lla re n  c a s a d o s ;
Im p e d ir  q u e  las lep ro sas c r ie n  h ijos, p ro p io s  n i a jenos;
V ig ila r p a ra  q u e  los so lte ro s q u e  o frezcan  ind ic ios d e l m al, 

no  te n g a n  co m u n icac ió n  con  m u je r  a lg u n a ;
C olocar e n  ap o sen to s  sep arad o s  d e l res to  d e  la  fam ilia  á  

aq u ello s  cu y o s  tu b é iv u lo s  e s tu v ie se n  u lc e ra d o s  ;
T ra s la d a r  á  los h o sp ita les  los leprosos p o b re s ,  fa ltos d e  

buenos a lim en to s y  del co n v en ien te  a sc o ;
C u id a r d e  q u e  ño  se  p ro p a g u e  e l m al p o r  m ed io  d e  la  v a - 

cuna(;ion, a ti^ndiendo con  e sm ero  á  la  p ro ce d en c ia  del v iru s;
Evitar el fraude de espender al púlilico carnes de cerdos 

lazarinos, que en aquel pais llaman m a sc lls ;

Hacer responsables dcl cumplimiento de estas disposicio­
nes á los magistrados, las familias y los médicos.

Figuraba, por (in, otro espediente en el archivo de la es- 
tinguida Junta Suprema de Sanidad, relativo á algunos casos 
de elefantiasis ocurridos en ciertos pueblos del Maestrazgo; 
en el cual se halla un iuforme, bajo ciertos aspectos intere­
sante, de la Real Academia de Medicina de Valencia.

La lepra del Maestrazgo ha llamado con fubdaniento en 
ocasiones distintas (182o, 1852, 1834 y 1845) la atención de 
las corporaciones sanitarias y científicas. Consta be una ma­
nera auténtica, por diferentes informes de! inébico 1). Igna- 
ci() Viscarro, residente cu aquel pais; por los datos que su- 
ministrára á la Academia de Medicina be Valencia, v por los 
que una comisión dcl Instituto médico valenciano logró en 
aquel •tiempo reunir, que la lepra, radicada cu una sola 
familia de Ülldecona á principios de este siglo, se filé esten- 
diendo uotablemcntc hasta eí año de 1825 entre los habitan­
tes del referido pueblo y los de Vinaroz; que en 18321a 
padecían 11 personas de esta población, v se promovió un es­
pediente para averiguar si dependía del uso be la carne de 
cerdo lacerado; que en 1854, cuando el Sr. Viscarro escrilúó 
una de sus memorias, habia en el Maestrazgo treinta lepro­
sos, es á saber: doce en Vinaroz, cuatro cu Alcalá de Chis- 
be rty  veinte en Ülldecona; y que en 1843, al presentar su 
úllinio escrito á la Academia de Valencia, se contaban vein­
tiséis enfermos, diez en Alcalá, trece en Vinaroz y tres en 
Benicarló, siendo muy notalile que omitiera los existentes 
en Ullilecona, puesto que en aquel mismo año reputalia á la 
población mencionada como foco de lepra una comisión 
del Instituto médico valenciano, y añadía que también se 
encontraban elefanciacos en Peñíscola, Godall, Cenia y otros 
pueblos. Deseoso, por causa de esta omisión, de conocer si 
realmente hay todavía leprosos en ülldecona, como desde 
luego podía afirmarse, nie dirijí hace poco al digno oficial de 
Sanidad militar allí residente ü . Jaime Luis Garau. v tuve la 
satisfacción dequemesuministrára cuantas noticias deseaba. 
Sobre curiosos apuntes (me con oportunidad ajirovecharé, 
itie informa de que no solamente en rildccona, sino en Go­
dall, Vinaroz y Alcalá de Chisbert, existe la lepra; v contra­
yéndose á la primera de diclias poblaciones, manifiesta que 
hay actualmente, por lo menos, trece leprosos (1).

(l) Esta M la relación do los individuos que eii.5ten en Uildftcona ata­
cados de la lepra, segiin ine la lia remitido el Sr. Garau, íi quien dov por 
ello las debidas gracias. Son notables estos casos por la claridad dcl diag­
nóstico:

i Miguel Jiménez y Hernández, de 27 aílos, gitano, soltero, dó una 
fortuna regular, buen estado de comodidad y limpieza esmerada. Sus 
ascendientes han gozado siempre de buena salud. Cree padecer esta 
enfermedad á eonseeuencia de un susto que sufrió siendo niño, líace 4-i 
años que la snfre. Lepra tuberculosa. Los tubérculos cst.Sn situados en 
la ca ra , manos y p ies, en número muy considerable. Algunos de ellos 
empiezan á ulcerarse. Es el tipo más marcado de lepra tuberculosa en 
aquel pueblo.

2 . » Antonia Jiménez, hermana del anterior, de 2 .» años, casada. 
Lepra tuberculosa. Achaca su padecimiento á habérsele suprimido la 
leche por muerte de un hijo suyo hace 9 años. Posteriormente lia tenido 
un hijo, ahora de 8 años, el cual no presenta vestigios de semejante 
enfermedad. Su estado actual es el de ulceración de los tubérculos déla 
cara y estremidades, encontrándose sano el tronco.

3 . ° LúeasPoy y Aubá, de 60 años, pordiosero, casado, sin hijos, 
mujer sana. Hespeclo á causas, cree que depende su dolencia de haberse 
asustado, pues quería el patrón de un buque pescador en que él iba 
echarle dentro de unas lagunas heladas. Sus ascendientes no han padecido 
nunca la lepra. Clase: lepra hipertrófica.—Contracción permanente de 
los flexores délas manos con pérdida de algunas falanjes. Pérdida tam­
bién de todos lea dedos de los pies, y en las plantas de ambos presenta 
una úlcera callosa de dos pulgadas de longitud y una de latitud, por donde 
salen de cuando en cuando pedazos de los huesos del tarso y metatarso. 
Este individuo goza por lo demás de muy buena robustez y nutrición, 
siendo digno de notarse quo conserva el pelo todo negro. Lleva cuarenta 
años de padecimientos y es el más caracterizado hiperlrónco del pueblo,

4 . ® Ana María Mirallcs yObiol, de 44 años, casada. Lepra hipertró­
fica do fecha de 12 años. Una hermana suya se contagió dando de mamar á 
una criatura, cuya enfermedad pasó á la Ana María por dormir con su her­
mana, á pesar de los reiterados avisos de los profesores. Su marido es 
m arinero, sin hijos, poca fortuna y ninguna limpieza. Su estado actual 
presenta: alopecia, distiqulasis, contracción permanente de los dedos y 
algún tanto de insensibilidad. Parece también que se presentan algunos 
tubérculos.
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Deja además fuera de toda duda la existencia en España 
de un crecido número de leprosos, el resultado (pie ofrece la 
estadística formada por orden del Goinerno el ano de 4851, 
en las provincias de Alm ería, Cádiz, Castellón, Córdoba, 
Granada, Jaén, Mála^ja, Murcia, Sevilla y  Valencia. Se 
mandó formar la referida estadística, á propuesta del Con­
sejo de Sanidad, por real orden de 1.° (íe abril, circulada á 
los golieruadorcs civiles de todas las provincias de Andalu­
cía, y á los de Valencia, Castellón, Murcia, Alicante y Ovie­
do, acompañando un interrogatorio que comprendía: 4.", el 
nombre de cada leproso; 2.' ,̂ su edad; 5.®, su naturaleza; 
4.' ,̂ su residencia; 5.", su oficio; G.®, su estado civil; 7.®, si 
tenia hijos y  cuántos; 8 .°, si sus ascendientes y  descendien­
tes habían padecido ó padecían el propio mal; 9.®, el tiempo 
que llevaban enfermos; 40.®, las condiciones de su alimenta­
ción; 11.°, las de su habitación, vestidos y  limpieza; 4‘i.®, la 
causa presunta de la enfermedad; 45.®, y  en fin , el trata­
miento que hubieren sufrido.

Con más ó menos puntualidad cumplieron su deber casi 
todos los gobernadores de las mencionadas provincias, resul­
tando como fruto de este género de investigaciones, no muy 
común hasta entonces en nuestro pais, estados más ó menos 
completos y  estimables de los leprosos que habia á la sazón 
en las provincias de A lm ería, C ádiz, Castellón, Córdoba, 
Granada, Jaén, M álaga, M urcia, Sevilla y  Valencia.

Faltaban tan solo el estado correspondiente á la provincia 
de Iluelva (uno de los más importantes), y  el de la de Alicante; 
pues que el gobernador de Oviedo contestó diciendo, que era 
ya  muy raro en aiiuella provincia el mal de San Lázaro en 
4754 (noticia tomada sin duda alguna de la obra de D . Gaspar 
Casal, publicada en 1752); que no habian llegado á veinte 
los casos de lepra ocurridos en lo que iba de siglo, y  que á 
la sazón era ya completamente desconocida: cuyo resultado, 
que seguidamente doy á conocer, obliga á lamentar que no 
se íbrmára entonces una estadística completa y  esmerada, 
en^que estuviesen comprendidas todas las provincias de E s­
paña. Sabido es que en G alicia, Tarragona, Canarias y
otros puntos, abundan los enfermos de este m al; y  y a  viene 
aíivertido que falta la estadística de la provincia de Huelva. 
Finalm ente, comprueban no solo la permanencia de la lepra

5. ® Teresa Sabra y Elias, de 44 años, casada, pordiosera. No hay 
antecedeates. Hace 16 años que padece la lepra tuberculosa. A más de ios 
sinlomas generales, presenta pérdida de los carlílagos de la narii, y casi 
completa oclusión de sus ventanas. Tiene tres hijos y no ofrecen ninguna 
apariencia de lepra.

6 . ® Domingo Sansano y Castcll, de 34 años, casado, sin hijos, jorna­
lero. Hace 18 años que padece la lepra tuberculosa hereditaria. Se en­
cuentra en el periodo de ulceración.

7 . ® Ramona Falcó y Castell, de 33 años, soltera sin oficio. Padece la 
lepra hipertrófica. No se conocen sus antecedentes.' Estado actual: insen­
sibilidad, contracción de los dedos.

8. ® Antonia Castell y Castcll, 80 años, casada. Lepra hipertrófica; la 
padece hace 12 años. Trasmisión hereditaria. Presenta insensibilidad, 
contracción de los dedos de las manos, caida de algunas falanjes y úlce­
ras callosas en los pies.

9. ® Joaquín Muñoz y Castell, hijo de la anterior, de 32 años, easado 
sin hijos. Padece lepra hipertrófica hace 8 años. Su estado actual igual á 
su madre.

10. Francisco Roses y Cordonier, natural de Torlosa, 52 años, ca­
sado \sus hijos están sanos), mesonero; padece la hipertrófica desde hace 
6 años. Sus antecedentes son el haberse rozado mucho con un cufiado 
suyo leproso. Se encuentra lo mismo que la del número 8.

11. Gregorio Adran y Felipe, 32 años, soltero, jornalero. Lepra tu­
berculosa adquirida á lo que se cree por su roce con un hipertrófico. Se 
encuentra en el último grado de supuración.

12. Vicente Fabra y Castell, 44 años, casado, labrador. Es digno de 
notarse que su mujer empezó á presentar los primeros ginlomas de la 
leonina ó tuberculosa, los cuales cedieron á un tratamiento módico, y 
después la empezó á padecer él; presentando en la actualidad las dos cla­
ses de lepra tuberculosa é hipertrófica en su último periodo de su­
puración.

13. Peregrina Nofre y Barreda, de 50 años, soltera; hace 30 años 
padece la lepra hipertrófica. En la actualidad se puede decir que se ha 
limitado y casi desaparecido la enfermedad, habiendo perdid9 ambas ma­
nos y pies; merece mención especial la circunstancia de hallarse esta mu­
jer en un contacto tan intimo con unos niños, sobrinos suyos, que hasta 
la comida ó papilla que les dá, la enfria ella poniéndosela en la boca; y sin 
embargo, estas criaturas no presentan por abora ningún síntoma que haga 
presumir la lepra.

en España, sino que el azote va tomando incremento y llama 
con seriedad la atención de las autoridades, los hechos de 
haberse pedido al Gobierno por el gobernador de Caslcllon 
de la Plana en 4855, y por el de Pontevedra en 1858, la 
adopción de medidas para recojer y  prestar auxilios á los 
muchos lazarinos que existen en las referidas provincias.

l ié  aquí el número de leprosos que comprende la estadís­
tica de las diez provincias citadas que formó el año de 4854:

Varones. timbras. Tota

Almería. . . . .  30 21 51
Cádiz. . . . . .  16 12 28
Castellón. . . . .  18 12 30
Córdoba. . . .  3 1 4
Granada. . . . .  do 16 51
Jaén.. . . . . .  16 2 18
Málaga... . . . .  40 21 61
Murcia. . . . . .  2 )) 2
Sevilla. . . . . . 19 .6 24
Valencia. . . , . 8 7 15

187 97 284

Agregando á este número de elefanciacos los que próxi­
mamente hay en las provincias de Iluelva y  de Tarragona, 
los que existen en Galicia y  otros puntos, f  en fin , los mu­
chos que sin duda se encuentran en Canarias, resultará con 
toda seguridad, en España y sus islas adyacentes, un total 
d em ás de quinientos leprosos; cuyo númerocs sobradamente 
crecido para fijar la atención de los hombres de la ciencia y  
de la alta administración del Estado.

Un solo argumento pudiera oponerse al resultado estadís­
tico que precede: la posibilidad de que en el diagnóstico se 
hayan deslizado errores, y  de (jue figuren por lo tanto entre 
los leprosos algunos que no lo sean realmente. Mal podría 
negarse de una manera completa y rotunda toda la fuerza de 
este argum ento; pero tampoco se le  debe conceder mayor 
de la que realmente merece. Si bien el diagnóstico de la  
lepra ofreció en los siglos anteriores confusión m uy notable, 
por comprenderse bajo esa denominación distintas dermato­
sis , por las varias formas con que suele presentarse en cada 
pais y  por sus modificaciones individuales, en el actual ha 
adelantado tanto el estudio analítico de las afecciones cutá­
n eas, que difícilmente se puede confundir la lepra ó elefan­
tiasis de los griegos con ¡cualquiera otra afección cutánea. 
Sobre conservarse en nuestro pais, de una manera que po­
dremos llamar tradicional, el conocimiento de la clefancia,
aun entre el vulgo, no hay facultativo que desconozca los
más notables escritos de los dermatólogos modernos (Alibert, 
Uaver, Biett', Cazenave, Danielssen y  otros), y que no acierte 
á distinguir la lepra tuberculosa por sus caractéres esencia­
les , comunes á todas las variedades y modificaciones del 
m al. Su diagnóstico diferencial de la lepra vulgaris y  de la 
elefantiasis de los árabes (con quienes pudiera decirse que 
solamente ofrece la analogía del nombre), es demasiado sen­
cillo para (Jue ningún proiesor de medicina las confunda; y  
con la sífilis tuberculosa, las úlceras sifilíticas, el lupus y  
el cáncer cutáneo, tampoco es fácil la confusión, sobre todo 
cuando llega la clefancia á sus últimos períodos. Pudiera tan 
solo desconocerse (conforme notan Schilliog, A libert, Caze­
nave y  otros) el carácter de las manchas que aparecen en el 
primer período (las cuales dan al rostro, como dice el señor 
Vizcarro, un color virginal), equivocándolas con el eritema, 
la erisipela y  las efélides; pero ni aun cabe ya  este error en  
un médico hecho á la observación y  que no peque de ligereza 
escesiva.

Por las espuestas razones; porque no es posible suponer 
que yerren los infinitos médicos que han cooperado á  formar 
la estadística que sirve á esta Memoria de fundamento, y  
porque no es solamente en 4854 cuando la existencia de laza­
rinos en diferentes provincias de España ha fijado la aten­
ción, hay que adm itir, como cosa fuera de toda d u da, la 
amenazadora presencia en nuestro pais de la elefantiasis de 
los gr iegos, y  hasta su notorio incremento.
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Por lo menos, h ab rá  necesidad de reconocer (jue ni la co­
misión de la A cadem ia de B arcelona (|ue en  i8*¿0 pasó á 
inspeccionar los leprosos de lleus y  de otros pueblos del 
campo de T a rra g o n a ; n ie l  Sr. Y izcarro , (pie ta n  detenido 
estudio hizo de los del M aestrazgo , y fjiie tan lirillante, au n ­
que b rev em en te , espuso la sintoinatologia de esta  dolencia 
en su Memoria (1); ni los profesores de los liospitales de San 
Lázaro de G ranada y de Sevilla, en cuyos eslablecim ientos 
habia sesenta enferm os al form arse la estad ística , han  po­
dido equivocarse. Y acred itan  c laram ente la  seguridad de su 
diamióstico , las descripciones q u e  figuran en  las Memorias 
d e ía  comisión prim eram ente c itad a , en  el inforhie remitido 
por la A cadem ia de m edicina de V alencia á  la eslinguida 
Junta suprem a de Sanidad el ano  1845 , y los síntom as ca­
racterísticos que d e  u n a  m anera  tan clara 'com o sucin ta  d á  á  
conocer en  los trece  enferm os existentes en  Ulldecona el 
Sr. D . Ja im e Luis G arau .

Queda por lo espuesto suficientem ente p ro b ad o , no y a  
tan  solo que existe en  E spaña la le p ra , habiendo por'lo  
menos en  el día quinientos leprosos entro la península y sus 
islas ad y acen tes , sino que v á  tan  cruel enferm edad tom ando 
incremento y  haciéndose am enazadora .

(Se continuará )

ACADEM IA M ÉDICO-Q m RURJIG A.

Muy gustosos dam os cabida en  nuestras colum nas al dis­
curso que en  el seno de esta corporación h a  pronunciado el 
Sr. D . Joaquín  Q uin tana, uno de nuestros m ás queridos 
amigos y redactores, justam en te  considerado de los hom bres 
de ciencia , por su buen  discurrir y por el esp íritu  filosófico 
que dom ina en todas sus producciones.

L a Dirección de E l S iglo Médico, sin em bargo, entiéndase 
así, perm anece de toiío pun to  es tra lia  á  cuanto acontezca y 
se diga en esa Sociedad científica: no la ju zg a , no la cri­
tica , no se ocupa d e  e lla , no sabe siquiera lo (pie allí se 
dice, Admite los escritos que sus colaboradores la dirijen, 
sobre los puntos que se ven tilen , como los de cualquier otro 
coraproíesor, sin que el hecho de acojerlos suponga aproba­
ción ni desaprobación de sus op in iones, identidad <3 d iver­
gencia de p a rec e re s :
Discurso pronunciado por D. JoAQiiiX Qci>ta>a en las sesiones de la Aca­

demia méJico-quirúrjica, eorrespondienles á los dias 14 y 21 de ene­
ro del año de 18 6 0 , en réplica al Dn. D. P edro Mata , en la discusión 
pendiente sobre la espermatorrea.

. Señores: Antes de hacerm e cargo de las alusiones que ha te­
nido a bien dirijirm e el Dr. Mala en el discurso, brillante á la 
par que lleno de doctrina, que acaba de pronunciar, me veo en 
m necesidad Iristisirna de cumplir con un deber sagrado que 

impone la amistad. Me es altam ente doloroso haber de in ­
tercalar un incidente de esia naturaleza en el curso de un d e ­
sale científico que siempre debiera ser sosegado y tranquilo; 
pero no es mia la culpa. Si este asunto me incumbiese á  mi 
solo, reprim iría con el mayor gusto los arranques del amor pro­
pio en obsequio á  la dignidad de la discusión; pero se trata de 
personas ausentes y dignísimas por más de un concepto, á  las 
euales debo un testimonio público de lealtad.

mi la penúltima sesión, (íespues de haber usado yo de la pa- 
vn D  hablado aqui en general de un modo no muy fa- 

orable á  los redactores de E l S iglo M édico, y so han hecho 
siK alusiones muy trasparentes y sañudas contra alguno de 
es directores, con (luieii naturalm ente debiera suponerse que 
'y ig a n  relaciones de amistad ó de respeto, 

ñor • , como procedo, de las lilas de E l S iglo Médico,
I ’ que mis opiniones sean completamente indepeiulien- 
ann las subordine á las afecciones ó á las personas, y

mi nombre en el núm ero de los redactores de ese 
año en los prospectos que han visto ia luz pública este

-Y anterior, no cum pliría como bueno, si no espresase 
nriv! todo el disgusto y repugnancia que lue ha
ó i i^ r r  ^ ver traídas, como de los cabellos, á  una discusión 

Limiica, cuestiones y odios puramente personales, que solo

(*' Páginas 8 y siguientes.

son á propósito para herir susceptibilidades muy legitimas.
La hospitalidad que generosamente me ha sido cbncedida en 

esta Acauomia, por la autorizada voz del Sr. Presidente, y que 
rae he apresurado á admitir del modo más co rd ia l, impone de­
beres recíprocos que no es razonable eludir en ningún caso. 
Por mi p a r te , vengo dispuesto a no faltar en lo más mínimo á 
las conveniencias sociales ni académ icas; pero por lo mismo 
rae asiste el derecho de ex ijir igual correspondencia de los 
demas. Si el choque de las ideas es la luz del entendimiento, 
como nos lo decia con su acostumbrada elocuencia el Dr. Mata 
en la sesión á que me refie ro , el choque contra las personas y 
en tre personas, solo deja ver á su siniestro resplandor el bajo 
relieve del hombre, la  cenagosa y  fétida región de las pasiones 
innobles siempre con mengua de la inteligencia que desciendo 
de su ílevado nivel en la proporción misma que predomina la 
pasión : pasión y razón son los dos polos opuestos de la natura­
leza hum ana. Espero que esta será la prim era y últim a vez eii 
que deba ocuparme de semejante asnillo, porque abrigo la tir-  
misima^confianza de encontrar en adelante nú camino desem­
barazado de semejantes malezas.

Paso á abordar la cuestión científica.
Las observaciones que tuve la honra de esponer delante do 

esta Academia en la penúltima sesión, han sido consideradas 
por el Dr. M ala, como esclusivamcnle dirijidas á tra tar de la 
cuestión diagnóstica de la espermatorrea, y además, como m eta­
fóricas en algún punto im portante y desprovistas de idea, y por 
últim o, como elucubraciones nebulosas y completamente esté­
riles para abordar con fruto la cuestión terapéutica do la en­
fermedad, que es lo que realmente importa á los enfermos.

Voy á  contestar estos diversos cargos, y en seguida pasaré 
á criticar la teoría neo-quim iea , propuesta p o re lD r .  Mata, 
para csplicar la naturaleza do la esperm atorrea. No ha andado 
exacto el Dr Mata al afirmar, que mi objeto en la última noche 
haya sido señalar al práctico el camino y las reglas de conduc­
ta que debe seguir para distinguir á la espermatorrea de las 
enfermedades más ó menos analogas con que pudiera confun­
dirse , porque tal y no otro es el terreno propio del diagnóstico. 
Mi principal intento fué penetrar, en cuanto me fuese posible, 
en la naturaleza (le la esperm atorrea; porque siempre com­
prendí como necesario dar u«a solución á ese difícil problema, 
antes de aventurar un solo paso en la senda de la terapéutica 
deesa  enfermedad, y por consiguiente, paraüecid irde un modo 
razonable si era ó no conveniente la castración en la curación 
de semejante padecimiento. Según es fácil ver ahora , mi obje­
to no fue d isertar acerca del "diagnóstico, y se concibe con 
igual facilidad la causa riel error en que incurrió el Dr. Mala 
al reslrin jir asi el alcance de mis observaciones.

En efecto , siendo la cuestión patogénica el punto más im ­
portante y esencial en la historia de las enferm edades, envía 
sus luces en todas direcciones, lo mismo só b re la  terapéutica 
que sobre el diagnóstico, y esa luz refleja, percibida por el doc­
tor Mata esclusivam ente al Itravés de ia idea diagnóstica, ha 
sido la verdadera causa ele su estrav io , y de que haya negado 
á mis ideas el carácter trascendental que eii si llcvalían , como 
no puede menos de llevarlo siempre toda cuestión que de algún 
modo se roce con la naturaleza de las enferm edades, y por con­
siguiente de ia  esperm atorrea, á  mi ver muy mal comprendida 
por todos los que han lomado parle en la discusión. Y para que 
el Dr. Mala se convenza plenamente (fe (jue lal y no otro lué 
mi verdadero objeto, voy á hacer un brevísimo résúmen de las 
principales ideaáde mi cfiscurso an te rio r , por más ipie me sea 
sumamenle sensible haceros perder algunos minutos en esta 
tarea.

Dos principalm ente son las opiniones (lue aqui se han dispu­
tado la gloria de dar razón cumplida de la naturaleza de la es- 
perraalorrea: el organicismo, y el que en adelante llamaré nec- 
quimismo.

Llevado siempre de la idea de determ inar la naturaleza de la 
enferm edad, dije bajo una formula breve y compendiosa en con­
tra del organicismo, lo que el Dr. Mata ha repelido y confirmado 
después con muy ámplios desenvolvimientos: que la esperma­
torrea no viene acompañada en lodos lus casos de lesiones ma­
teriales siempre idénticas y constantes en el Icsliculo ni en los 
canales escretorios del esperm a, ni en ningún otro órgano más 
ó menos rem oto, y que por lo tan to , el organicismo es de todo 
punto insuficiente para penetrar en  la naturaleza del padeci­
miento , para  decir lo (jue es. Y añad í, que una vez convenci­
da asi de error esta opinión por las lecciones do la esperiencia, 
quedaba reducida en virtud de sus tendencias (lecididamenle 
localizadoras, á afirmar simplemente que la enfermedad era un 
flujo de esperm a, ni más ni m enos; y que si este punto de v ista 
limitado ilustraba poco la cuestión que se debatía, era á pro­
pósito sin em bargo para sugerir la idea de la castración , como
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remodio soberano para curar el nadeciníiento. En efecto, si la 
espermatorrea consiste solo en el Ilujo espcrmálico, agolando cl 
manantial de que procede ese íliijo, es decir, castrando, habrá 
fjuetlado la enfermedad radicalmente combatida hasta en sus úl­
timos vestigios, y es natural que la castración sea el remedio 
guardado en cartera para los casos arduos, corrto de hecho ha 
sido recomendada por los partidarios de semejante opinión.

Pero agregué que, en ese modo de concebir la enfermedad, 
se olvidaban algunos elementos morbosos acreditados por la es- 
poricncia, que revelaban el carácter general de la espermalor- 
rea, y que debían tenerse en cuenta para resolverla conve­
niencia de la castración. Con este motivo me referí á las 
observaciones de l.aliemand, (fue habla de la esquisila sensibili­
dad que dislinguo generalmente desde la infancia álos que han 
de ser victimas de ese padecimiento, y de la imaginación* ardo­
rosa y mov ible que no caracteriza menos á esa clase de indivi­
duos; alirmando en virtud de semejante observación, que estos 
eran otros tantos elementos formadores de la espermalorrca, que 
dejaba así de ser una afección puramente local, presentando 
ralees muy profundas en la conciencia humana. Según este 
modo de pensar, la espermatorrea monos el Ilujo espermático, 
suprimido por la caslracion, seríalo que el sarampión menos la 
cnipcion csterna, es decir, una enfermedad con todas sus con­
diciones interiores de existencia, menos su carácter más este- 
rior. La iiiciicácia ó mal éxito de las medicaciones locales pres­
ta por otra parle algún apoyo á este dielámen.

De lodo lo cual, deduje que el orgauicismo era insuficiente 
por SI mismo para señalar Ja naturaleza de la espermatorrea y 
dar una solución acertada sobre la conveniencia de la caslracion.

Di;e en contra del neo-quimismo, que hasta entonces había 
estado reiiresentado eii la discusión únicamente por el señor 
laiicz, que no acertaba á comprender cómo dicho señor desde 
su punto de vista, no había desde luego recliazadorotiindamcn- 
lelaciisiracionde la lcra¡iéulica de la espermatorrea. Eiiefeclo, 
si la ■ ..................

Uk IIIIC'X/ ) V il^ U V  U \ |U U U U 1  4 «,/U U ”
ciíia simplemente á las proporciones de un fenómeno ([uímico 
también, y su curación no puede por consiguiente ser otra cosa 
que un fenómeno de laboratorio. Pero los fenómenos do labora­
torio, una vez dadas las condiciones de su existencia, son fa­
tales y constantes, y por lo tanto, la curación de la espermator- 
rea a favor do los alimentos albuminosos y las sales alcalinas 
propuestas por cl Sr. yañez, debe participar necesariamente 
det carácter fatal y conslaiile que tanto distingue á las leyes 
químicas. ¿Cuándo, pues, habría razonablemenlo lugar para la 
castración? Es más, señores, añadía yo: á ser posilde en los domi­
nios de la medicina cl cs[)írilii neo-quimico del Sr. Yañez, nos 
estarían abiertas de par en par las puertas de la inmortalidad, 
y aun seria obra fácil siis|)emler cl curso de las edades. Caslaria 
jiara ello observar químicamente las secreciones y los alimen­
tos , niedirlüs-, pesarlos con rigorosa exactitud, añadir y sus­
traer del cuerpo vivo elementos, según lo determinasen la obser­
vación y la ciencia química; y el resultado deesa maniobra 
debería ser iiidefecliblemcnlela conservación ad Uhilum  de un 
estado permanente, y hasta la inmortalidad, si se quiere. ¿Qué 
pudiera oponerse a ello, si lodoesquímicacn el cuerpo vivo?. .

Ij'ale en seguida do demostrar que ni la hipiilesis del señor 
lanez, que como tal la dió solamente; ni otra alguna de Igual 
origen, es decir, de origen químico, podría esplicar nunca la 
naturaleza de la espermatorrea. En efecto, aunque es innega­
ble , agregalia yo, que cl hombre vivo ofrece fenómenos quí­
micos lo mismo en estado de salud que en estado de enferme- 
(lad, no es menos cierto que también los presenta mecánicos, 
lisíeos, hidráulicos, estáticos, fisiológicos, patológicos, tera­
péuticos, etc., y que cada uno de esos diversos órdenes de fe­
nómenos son originariamente independientes y están someli- 
üos a leyes propias Querer osplicar los fenómenos fisiológicos 
o patológicos como la espermatorrea, por leyes químicas, val- 
dria tanto como pretender cspücar los fenómenos químicos iior 
leyes biológicas. Tan absurdo es decir que siente el nervio ó 
que digiere el estomago en virtud y a consecuencia de la com­
posición (¡uiinica de esos órganos, como afirmar que esa com­
posición química depende do la sensibilidad del iiérvio ó de la 
propiedad digestiva del estómago. Los elementos de toda sin-
tesisson coetáneos, y no se esplican por consiguiente unos por 
medio de otros Asi pues, la espermatorrea. que es un fenó­
meno morboso de la gran síntesis llamada hombre, no puede 
ser esplicada como efecto de las leyes químicas que también 
ofrece el hombre. Luego, sea cualquiera el ingénio que desple­
gue el nco-quimisnio para .penetrar por sus propios medios en 
la naluriilezadc la espermatorrea, no será menos incapaz (lue 
el orgauicismo para lograrlo.

Scgim esto, podía comprender fácilmente ahora el Dr. Mala 
que no soy vitalisla en el recto uso de la palabra, puesto que 
doy igual importancia, igual prioridad á lodos los elementos de 
la síntesis; á no ser que el Dr. Mata llame vitalisla á todo el 
que no piense como S. S., en cuyo sentido confieso (¡ue soy vi- 
talista, porque mis opiniones se diferencian mucho de las 
suyas. Por lo demás, repito que en el sentido propio de la pa­
labra no profeso el vitalismo, aunque me abstenga de decir lo 
que soy, porque prefiero ser juzgado por mis ideas más bien 
que por la calificación que yo les ponga.

Por esta discusión, sostenida en la penúltima noche contra el 
orgauicismo y el nco-quimismo, podrá ver el Dr. Mala que mi 
objeto no fué de ninguna manera agitar aqci una cuestión de 
diagnóstico, sino que perseguí conslanteinenlo la naturaleza 
de la espermatorrea, como punto escncialisimo, sin cuya solu­
ción era imposible descender á la terapéutica de la enfermedad, 
y por consiguiente ni resolver nada sobre la conveniencia de la 
caslracion.

Asimismo podrá reconocer de paso ahora el Dr. Mata en esa 
discusión un carácter eminentemente práctico; porque alta­
mente práctico es, y por cierto lo más trascendental, Iraiándose 
de enfermedades, conocer su naturaleza, es decir, lo que son, 
en qué consisten, cuáles son sus condiciones de existencia, asi 
cstnnsecas como intrínsecas, cuáles son sus elementos forma- 
dores, entiéndase bien, señores, sus elementos formadores; no 
ya simplemente esas manifestaciones morbosas fimcionales ó 
anatómicas que son ya la enfermedad en un periodo adelantado 
de su carrera, y que en el caso do que ahora se trata, serian lo 
que aquí se ha llamado síntomas generales, consecutivos, como 
las perturbaciones digestivas nerviosas y esas mil lesiones ma­
teriales que pueden aparecer diseminadas por lodos los órga­
nos, como otras tantas incrustaciones, como otras tantas pie­
zas do un mosaico caprichoso, porque ese solamente es el ulti­
mo cuadro del drama.

Pero también resulta do esa misma discusión, que mis deter­
minaciones de la naturaleza de la espermatorrea participaron 
más de un carácter negativo que positivo; esto es, quemas 
hice ver lo que la enfermedad no era que lo que realmente era; 
que más me entregué á combatir lo que so habla afirmado aquí 
que era, que á establecer nada de positivo respecto de su natu­
raleza. Ésto considerado en sí mismo, debe mirarse ya como un 
gran paso, porque destruir errores es allanar el camino de la 
verdad; es (lesembarazar al espíritu de preocupaciones que lo 
alejan de su verdadero y legitimo objeto.

Pero en medio del combate que sostuve contra las opiniones 
aquí reinanles solirc la naturaleza do la espermatorrea, se me 
deslizaron lamliien algunas frases que daban un carácter po­
sitivo á mis ideas respecto de este lainlo; y esas ideas son las 
que cl Dr. Mata se ha propuesto refutar, presentándolas desde 
luego como una novedad en cl campo do la ciencia, que no 
guarda consonancia con las opiniones de esta Academia,

No sé si lo que yo he dicho aquí acerca de esta materia, está 
escrito ó no en alguna parte; más amigo soy de pensar por 
cuenta propia, que de averiguar si lo que pienso merece la ca­
lificación de original. En mi concepto, no hay, no puede haber 
en el mundo idea ninguna com phlam eníe original, ni jamás 
existe razón suficiente para vanagloriarse de semejante cosa. 
Por eso no blasono ni blasonaré nunca de innovador, y me ins­
pira cierto secreto horror esa palabra.

Empezó el Dr. Mata su refutación, censurando la metáfora 
deque, en sn opinión, me liabia servido al afirmar, como lo 
había afirmado, que la espermatorrea no era una enfermedad 
improvisada y sin otros antecedentes en ia eslremidad de la 
uretra, sino que tenia raíces más profundas en las regiones de 
la sensibilidad y de la imaginación; en una palabra, en la con­
ciencia. En demasía, sin duda, llamó la atención del Dr. Mala 
eso de raíces profundas. Nos dijo que no conocía en el organis­
mo otras profundidades que las cavidades torácica, pelviana, 
abdominal, cranimia, etc.; que era nece.sario ser muy severos 
en el lenguaje, tratándose de cuestiones tan graves y ilclicadas.

Pero el Dr. Mala me permitirá la confianza do que le diga, 
que la palabra p ro fu n d a s  estaba en ese caso empleada en sen­
tido bastante propio: siempre una cosa será propiamente 
m*ofiinda, respecto de otra más esterior ó superficial, y e* 
Dr. Mata no podrá menos de convenir, que relativamente 
al llujo espermático que aparece en la eslremidad de la uretra, 
puede llamarse con toda propiedad p ro fundo  lodo elemente 
morboso que tiene por condiciones analómic.as de existencia 
órganos que no tienen nada de periféricos, como el sistema ner­
vioso, el cerebro, etc., á los cuales van afectas, en el caso Je 
que se trata, la sensibilidad y la imaginación. Y adviértase, 
por otra narte, que no bien había el Dr. Mata terminado 1® 
censura lie esa pretendida metáfora, cuando incurrió, no re­
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cuerdo ahora con qué motivo, en el mismo defecto, si es que 
á eso puede llamarse defecto, y que usó con profusión de la 
])alahra n ro fn m la , al ocuparse de lo que S. S, llama esperma- 
torrea idiopálica y simpática, de las cuales decia que una de 
ellas revelalia un traliajo morboso más p ro fu n d o j\c \ organismo 
que la oirá. Pero prescindamos de estas pequeneces, porque 
esloy seguro (|ue el Dr. Mala será el primero en reconocerlas 
como tales, tanto más, cuanto que si bien se examina este 
asunto á la luz de una severa filosofía, tal vez resiiltára ser 
un hecho cierto que la mayor parte del lenguaje humano en 
todos los idiomas y bajo todas las latitudes, no es otra cosa 
que una armoniosa' é inmensa metáfora.

Pasó en seguida el Dr. Mala á hacerse cargo de mis opinio­
nes sobre la naturaleza de la espermatorrea, desde el punto de 
vista de lo que S. S. entiendo por conciencia, y sucedió lo que 
era de esperar: que no encontró relaciones ostensibles entre la 
espermatorrea y !a conciencia: todo en esta parte pareció á
S. S, un tejido de palabras. Esto depende de que el Dr. Mata 
entiende por conciencia una cosa muy diversa de lo que yo en­
tiendo. Para el Dr. Mala, la conciencia es sinónima de relle- 
xion, ó por lo menos está subordinada inmedialamente á ella, 
mientras que en el vocabulario filosófico que yo sigo, esa j)a- 
iahra tiene una acepción mucho más amplia. Y adviértase, que 
la definición que prefiero, es la de los sucesores contemporá­
neos de esa ilustre dinastía de pensadores y filósofos alemanes, 
magnifico blasón de la inteligencia humana, que comienza en 
Kant y termina en Slraus y Ifegel.

Traduciendo, pues, e'=a’dc(inicion del lenguaje germánico á 
un lenguaje español fácil y prontamente iiHcllginle, d iré , aun 
á riesgo de algunas inexactitudes, que para níí la conciencia 
es la gran^funcion representativa del hombre; el punto hácia 
que converge y tiene su fundamento todo el'orden afecUvo, 
todo lo que de cualquier modo es pensamiento, lodo lo quede 
cualquier modo es volición; pero consideradas estas sub-furi- 
ciones, no en sus objetos, cualesquiera que ellos puedan ser, 
sino en lo que tienen de eminentemente sngelivas; en la con­
ciencia se impregnan de sus formas fundamentales lodo lo que 
siente el hombre, Indo lo que sabe, lodo lo que quiere; por 
ella lo quiere iodo, lo sabe todo, lo siente todo: es, en una pa­
labra , el gran término sugelivo, sin el cual no íiay fenomenolo­
gía posible.

No trataré de averiguar si la definición dada por el Dr. Mala 
es más ó menos propía que la (iiie yo propongo, y que es la ((ue 
tiene consagrada el progreso filosó'fico. Esto á na*da conduciría, 
y sobre todo nos apartaría de la cuestión. Solo haré observar, 
respecto de este punto, que el hombre no sabe únicamente por 
1*1 atención interna ó refiexion, (¡ue es el limitado sentido que 
el Dr. Mala dá á la palabra conciencia, sino que sabe también 
y muchisimo por la atención propiamente dicha, que es^ si se 
me permite la frase, el músculo antagonista de
Que la voluntad

la refiexion
____  pone en juego para'observar y conocer el

mmido esterior, del cual llene también conciencia.
. En vista de la definición adoptada, fácil es ahora notar las 
intimas relaciones que existen entre la espermatorrea y la 
conciencia, lie dicho, en efecto, que la espermatorrea viene 
acompañada do cambios en el modo de ser de la sensibilidad 
•Mecliva y de la imaginación; que la esperiencia presenta ge­
neralmente unidos el finjo espermálico con esos cambios, y que 
por consiguiente, lodos esos fenémenos, de los cuales gran 
parte son fenómenos de conciencia en el sentido .que por mí lia 
sido definida esa palabra, deben considerarse como partes 
oonsliiiiUvas, como miembros, como otros tantos elementos for- 
madores de un gran lodo que llamo espermatorrea. Porque si 
ns verdad que llega un periodo en esto padocfmienlo en (uie el 
licor espermálico Huye sin conmociones de la sensibilidad, sin 
erección, sin placer, v sin que la imaginación presida á todo 
eso vestida de gala y llena de ideas voluptuosas; es decir, si 
es Cierto que la espermatorrea recorre un período en que el es­
perma se escapa de un modo como mecánico, por los esfuerzos 
ue la micción y la defecación, no lo es menos que ese período 
esprecedido constantemente, según buenos observadores, de 
uiro en que la erección, el placer y la imaginación toman una 
<arte muy activa en el drama morboso, y que por lo tanto este 

umino período entraña siempre en su seno, y siempre su­
pone esos elementos psicológicos de que en vano quisiera 
Prescmdirse. i o n  i
tnr iileas mías, relativas á la naturaleza de la esperma- 

®ulo nodian refutarse sériamenle de dos maneras; y el 
no ha seguido, sin duda no ha querido seguir, ninguno 

j j , ‘u® uus caminos, dejando así perfectamente intactas mis 
y ®in refutación ninguna. El primero hubiera sido- el de 

una galería de hechos clínicos bien observados y 
ncaminados á probar que los individuos predestinados á la

espermatorrea no ofrecen generalmente, como lo aseguran La- 
llemand y otros observadores, esos caraclércs psicológicos de 
que he hablado, y que constan como generales en obras escritas 
bajo la inspiración inmediata de la observación de la enferme­
dad , y de ningún modo bajo la presión de sislcmas filosóficos 
preconcebidos. El segundo hubiera sido el de acudir á una ar­
gumentación de razón, dirijida á probar la imposibilidad de 
asociar el flujo espermálico y esos elementos psicológicos, para 
formar de ese conjunto la siiilcsis que yo he llamado esper- 
raalorrea.

En la primera dirección, el Dr. Mala no ha hecho nada; no 
ha tratado de oponer esperiencias á osperiencias; de invalidar 
las observaciones de Lallemand con observaciones propias ó de 
otros. Tampoco tuvo por convenienic el Dr. Mala seguir el se­
gundo camino, aunque algo indicó á la ligera en esta parte, 
pero sin pruebas, hablando en general de la imposibilidad de 
unir fenómenos orgánicos con fenómenos psicológicos, para 
hacer de ese conjunto una enfermedad. Pero dejando á un laclo 
la realidad de las cosas, que se pronuncia enérgicamente eii 
contra de semejante opinión, como es fácil convencerse de ello 
examinando la testara, digámoslo así, del histerismo, de la 
enagenacion mental y de mil enfermedades agudas que se 
acompañan de delirio, etc., en las que es evidoiilísiina tal aso­
ciación, hay un razonamiento muy poderoso á favor de mis 
ideas que voy á desenvolver ligeramente.

Si hay una función más á propósito cjuelas restantes para ha­
cer palpable el intimo enlace, las estrechísimas relaciones, el 
?raii hecho, en una palabra, de la solidaridad orgánica y psico- 
ógica es, sin duda alguna, la función genital. La aparición do 
a vida sexual en el inclivkluo es el signo de ima gran revolu­

ción ca todo el organismo. Durante la vida sexual en el hom­
bre, se perfecciona y completa la evolución de lodos los apa­
ratos orgánicos; el estómago, los intestinos, el liígado, todas 
las visceras del vientre adiiuieren sus dimensiones típicas; se 
agranda la cavidad del pecho y los pulmones, y todas las visce­
ras torácicas entran en su volumen annúiiico; otro tanto sucede 
con el sistema nervioso y los sistemas más esleriores, como d  
muscular, etc.; durante la vida sexual también se eleva la 
tensión funcional de todos los órganos, de todos los aparatos al 
m á xim u m  de su energía, á todo su apogeo; durante esa misma 
época se desenvuelven igualmente las altas pasiones y el orden 
afectivo, que vibra á la más leve escilacion, puebla la' imagina­
ción de imágenes coloradas por el amor y los más diversos sen­
timientos , y sobre esta coincidencia constante llamo muy espe­
cialmente la atención, porque pone muy á la vista la reciproca 
influencia de esos diversos ordenes fenomenales; durante la vida 
genital, también la inteligencia conoce la estension de sus-do­
minios, y 1,1 voz adquiere el timbre sonoro y grave que la 
hace á propósito para devolver y traducir con energía los 
acentos do una inteligencia ya poderosa y robusta; v como si la 
solidaridad, la íntima conexión de esa vida con el resto del 
organismo debiese no carecer de representante en la eslcriori- 
dad del hombre, la cara se puebla de barnas y el semblante 
adquiere la magostad que revela su destino. No para aquí todo, 
señores: la influencia sexual se hace sentir más hondamente y 
trasciende á la personalidad misma. En efecto; el hombre, du­
rante la vida genital, se eleva á las maravillosas regiones del 
derecho por medio de la libertad; de esa libertad tan querida 
V que constituye, sin duda alguna, el más noble atribulo de 
la naturaleza humana; de esa libertad , origen fundamental de 
todo progreso, y que encierra como en su gérmen la solución 
feliz de los mas formidables y grandiosos problemas de la 
humanidad.

Ahora bien, señores: siendo tan estrecha y evidente la rela­
ción de la vida genital del hombre con todas y cada una de las 
funciones del organismo; siéndo no menos evidente y estrecha 
esa relación con las funciones psicológicas más levantadas, im­
posible es ya eslrañar que las perturbaciones morbosas do esa 
vida,como el flujo espermálico, por ejemplo, puedan reflejar 
un cambio cualquiera en el modo de ser de la conciencia 
humana. Hemos visto, en efecto, que las conexiones de la vida 
sexual con la sensibilidad y la imaginación en el orden 
fisiológico, son de las más visibles y constantes, y con esto 
basta para hacer ver la posibilidad racional de la asociación de 
los trastornos de la conciencia con el flujo espermático, para 
constituir juntos una enfermedad.

De todo lo dicho se infiere que la razón, no menos que la 
esperiencia conocida, consignada principalmente en las obras 
de Lallemand, están de parte de las ideas que he emitido acer­
ca de la naturaleza de la espermatorrea, sin que por esto pre­
tenda yo de ninguna manera haberla determinado por com­
pleto y sin que el Dr. Mata las haya tocado siquiera, á pesar de 
la habilidad dialéctica que tanto lo distingue en la discusión.
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Porque decir de ellas, como ha dicho S. S., que son nebulosas, 
j)odrá significar simplemenle que están fuera de la órbita de su 
fdosofia y nada más, siendo esto lo cierto en el caso presente, 
ha idea íilosóíica del I)r. 5Iaia, recorre en efecto una eclíptica 
imiv diversa de la mia, y esto es todo. Decir de ellas, como ha 
dicho lambien, que son palabras y nada más que palabras, es 
ya cosa muy grave. Una idea que le pimeba al organicismo su 
estravio, y que le dice en virtud de esas pruebas: «no castres 
en la espermatorrea, porque la esperma torrea es masque una 
afección local, y la castración no alcanza á destruir los elemen­
tos más íntimos de ese padecimiento; no cometas el sacrilegio 
de tan tremenda mutilación, porque tu razón no es bastantele- 
vaníadapara legitimar una operación semejante:» una idea que 
le prueba al neo-quimismo, y que le probará más todavía la 
exorbilancia de sus pretcnsiones; que le advierte sus inconse­
cuencias, y que le demuestra que la espermatorrea jamás será 
dctcrmiiiable por una ley química, es decir, que nunca será la 
consecuencia esclusiva cíe un hecho químico constante, sino un 
fenómeno vital; esa idea, dígase loque se quiera, es una idea 
fecunda, es más que una palabra vacía de sentido, es una idea 
sobre todo eminentemente práctica.

También lachaba de nebulosas y hasta de enredadas para mi 
mismo mis propias ideas el Sr. ‘\afiez la otra noche. Sin duda
se propuso hacerme un traspaso ó presente de su estado psico­
lógico que yo le agradezco en el alma. Por una ilusión de óptica 
creen igualmente los que van embarcados, que son las playas 
las que se mueven. Si, señores: la organización intima de la 
ciencia siempre será obra difícil y trabajosa; jamás el ciego .em­
pirismo tan enamorado de sus éonocimientos de detall, como 
eneinigo por sistema de la critica de los principios, acertará á 
imjiriinirle una dirección conveniente. Y es que la ciencia no 
consiste solo en su eslerioridad, es decir, en su fenomenología, 
ya sea esta fisica, química, mecánica, íisiológica, patológica, 
terapéutica, etc., para lo cual basta simplemente la fácil apli­
cación de los sentidos; la ciencia posée Lambien un espíritu que 
le es propio, al que están subordinados su eslruclura itilerior
y sus progresos, y esto ya es obra del entendimiento ilustrado 
en las cuestiones arduas de los principios, siendo por lo mismo 
nuiclio más ilificil, y podiendo llegar áser nebuloso y hasta en­
redado para los que no tienen adquirida la costonibre de seniie- 
jantes laboriosísimos estudios.

Por lo demás, que sean ó no nebulosas mis ideas para algu­
nas personas, me importa infinilamenle menos que el que sean 
claras para mi mismo. Si, señores: tengo el valor de mis pro­
pias convicciones; conozco perfectamente la tendencia de mis 
ideas, su verdadero alcance, y me fuera sunia'inenle fácil poner­
les su nombre propio, diga lo que uniera L a  E spaña  m édica  
acerca de cierta pretendida necesidad, en que me he visto la 
noclie víllima delante de la Academia, de confesar que ignoro 
yo mismo lo que soy en filosofía.

I - . . , , . . . . . ,  . w v u o ,  ¡  i j u o  icia a  l u  « ^ u i u i o a v i u i i  u c
tos (lemas, y lo lie hecho espontáneamente; sin que nadie me 
compela á ello. ¿Y quiere ahora E sp a ñ a  M édica  saber 
porque be procedido asi; por qué me he abstenido de calificar­
me . Lo diré con toda franqueza: porque no me gusta la discu­
sión (le las imlabras, sino la de las ideas, y deseo ardientemente 
que las mms se discutan en concreto y siíi que sean comprendi­
das en refutaciones-generales contra el vitalismo, el eclecticis­
mo, etc. Las d¡s(:usioncs de ese género son por lo regalar com­
pletamente eslerUcs, porque la calificación de las cosas no las 
conslituye, lo mismo que el hábito no hace al monje.

i.

P R E N S A  MÉ DI CA.
E S T R A N J E U A .P ó l ip o s  flliro A O »  d e l a le r o ;  m e d io  s c D C l H o  d o  p r o e t le a rl a  l i g a d u r a .

lié aquí el medio de que se valió el Dr. H vnn.in (de Freslmv) 
(’ii un caso de osla especie, y cuyo couocimienlo puede servir 
de mucho á los (irofesores que, como él, carezcan de los inslru- 
nieiUüs especiales para esta clase de operaciones:

Uonsiillado |)oruna mujer á quien Ilujos uterinos repelidos 
(liirnnle tres años liabiaii reducido al ^lim o grado de anemia 
y que tenia m  tumor consislente del volumen (leí puño de una 
criatura de b á C años, enlcramenle fuera del cuello del útero,

creyó el Sr IIcsnon urjenle proceder á la ablación, y care­
ciendo do instrumentos especiales, hé aquí cómo se vahó: hizo 
iracliear en una sonda de mujer, de plata, muy cerca de un 
)ico y en un punto correspondiente á ia concaviclad de la alga- 
ia, un ojo suplementario. Cojió un alambre recocido, bastante 

fino y de unos 00 ceiitimelros de largo. En uno de sus estremos 
liraclicó, de 8 en 8 milímetros poco más ó menos, una quince­
na de un dos sencillo. Hecho esto introdujo este lazo en la 
sonda, metienib) aucesivamenle en el ojo suplementario cada 
uno de los dos cabos. El asa que de esto resultaba debia consti­
tuir el lazo conslriclor. Por úUimo, el eslremo sencillo del 
alambre, cuando el aparato está aplicado, (Jebe alarse sólida­
mente al anillo de la sonda y no puede ya (iescomponerse. Toda 
la constricción debe efectuarse en el otro estremo dd lazo, pro­
visto (le la serie de nudos arriba indicada. Una vez bien cojklo 
el tumor por el lazo conslrictor, se procede de manera, tirando 
del eslremo sencillo, de hacer ascender los nudos del eslremo 
por la algalia, de suerte que sea posible operar, á beneficio de 
un número suficiente de estos, una constricción tan fuerte como 
se quiera. Ilaliáiidoso el pólipo estrangulado convenientemente 
en el asa metálica por la tracción operada en el estremo senci­
llo y este sólulamcnte alado al anillo, no resta más que opo­
nerse á la retirada del alambre Así pues, solo el eslremo nu­
doso podría subir por ia sonda y hacer cesar la constricción; 
pero nada más sencillo que oponerse á esto: una clavija de ma­
dera, del diámetro del pabellón de la sonda, metida en esta últi­
ma, basta para impedir que el último nudo suba.

Es fácil de comprender el mecanismo de este pequeño ins - 
Irumento. Para estrangular el pólipo basta tirar de la eslremi- 
dad nudosa cuanto sea necesario. Apretado el lazo, se coloca al 
momento la clavija, pudiead i fácilmente asegurarse , contando 
el número de nudos (jue hay fuera de la sonda, del grado de 
constricción producUIa, y apreciar por este mismo medio 
aproximadamente los progresos de la sección del cuello 
fiiirosü

Así operó á su enfermo el Sr. 1I\íínon; y aunque alarmado al 
cuarto (lia d e ja  aplicación del lazo, á causa de una ligera 
sensibilidad que se manifestó en el epigastrio, terminó la abla­
ción completa del tumor de un tijeretazo: el examen del tumor 
le probó el buen éxito que habría coronado su tentativa si hu­
biera persistido eii su primera resolución.

élicous therapeulifjue dxi m id i, iiúm. 22, p. C16.)
P ó l i p o  lio l u  im rlz:  c ó c i m t c a t o  d e  s a b i n a .

Con referencia al Echo m éd . Suisse^ leemos en los Anales 
med. de la  F landre  occidentale:

Una mujer tuvo necesidad'de someterse dos veces en el es­
pacio (le quince dias á la c.«tirpacion de nn pólipo bastante con­
siderable (le la nariz: el estado de gestación de la enferma liada 
qne su médico, el Dr. M)u.Rri, de Gros-Petersdorf, temiese 
practicar otra vez la operación, y con este motivo habló del 
caso accidentalmente a un comprofesor, el cual le aconsejó el 
uso local (le un cocimiento do sabina, medio que había visto 
emplear con buen resallado á un curandero. Después del parto 
de su enferma, el autor hizo preparar un cocimiento de una 
dracma de sabina por ó í onzas de agua, y bañar varias ve- 
c(ís al (fia el pólipo, el cual se curó completamente.—¿Quién no
piensa involunlariamenlc en este caso, se pregunta con esto mo­
tivo el redactor del Z e itsc h r ift f  N a t .n  I le ilk . in  U n g a r n { i8 ^ ,
número íí), en la analogía de la sabina y del thuyá, yen  la 
del pólipo con los condilomas?

{Echo m éd. S a isse ; 1839, núm. 9.)
C o r e a  : t r a t n m i c o t o  p o r  I »  o l o e t r l c l d a d .

En sesión correspondienle al G de diciembre último de la 
Academ'a imperial de medicina, leyó el Sr. B¡.\chk á su nom­
bre y en el do los Sres. Tkousskao y B iuvieh un informe sobre 
una Memoria leída por el Sr. Biuqurt en una de las preceden­
tes sesionc.s, bajo el lilulo de: Tratam iento  del corea ¡ m  la  fa~ 
rad isacion  Después de esponer las ideas del Sr. B:iiquet soore 
la afección coréica y los resullados de la faradizacion aplicada' 
al tratamiento de esta enfermedad, el Sr. ^ ache aprccia eii 
estos lérminos los hechos contenidos en dicha Memoria:

«Tal vez los casos observados por el Sr. B.uqui.t eran ligeros 
y podían no liaccrse graves; tal vez haya caído sobre una série 
favorable, como se vi; de cuando en cuándo; pero siempre suce­
de (lue estos liecbos llevan consigo gran interés, y que es muy 
de (lesear (|iie tales iinesligaciones se prosigan 

Una Objeción que no se ha disimulado d  Sr. B.hquet, y quo 
no carece do cieno valor, es el escesivo dulor producido por I* 
faradizacion; dolor lal que se lia visto muebas veces obligad'  ̂
á recurrir al cloroformo para hacer cesar sus angiislias, ó par'̂

vencer
medio.
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vencer la resistencia que oponen los enfermos al empleo de este 
medio.

Asi que yo creo que, esceplo en los casos de corea muy gra­
ve, ó rebeldes á los tratamientos más habitualmenle eficaces, la 
faradizacion tendrá pocas probabilidades de aceptación, sobre 
todo en la ciudad.»

E S P A Ñ O L A .
M é t o d o  p r e f e r i b l e  p a r a  l a  c u r a c i ó n  d e  l a s  h e r i d a s  p o r  a r m a

d e  f u e g o .

Ha visto la luz pública en el M em oria l de S a n id a d  una Me­
moria escrita por el Dr. D. F rancisco R.vvehé. que versa sobre 
esta materia, la cual va subordinada á la siguiente tesis consig­
nada en el primer párrafo, y con la cual estamos completa­
mente conformes:

«El método á que debe darse la preferencia de los inventados 
))hasta el dia para lograr la curación de las heridas por armas 
»de fuego, debe, según mi opinión, ser aquel que sin aumentar 
«padecimientos á los enfermos, cuenta en su favor mayor lui- 
smero de curaciones, y la conservación de muchos miembros 
tque por otros métodos irremisiblemente hubieran sido muli- 
»lados.»

Después de pasar el Sr. I U vere una somera revista á  los 
principales métodos empleados para el tratamiento de estas he­
ridas, como son la cauterización, sedal é incisiones, se decla­
ra principalmente contra este último, tan generalizado princi­
palmente por ios franceses, inclinándose con el resultado de 
muy buena doctrina basada en una largaesperiencia, á la sen­
cillez curativa del famoso cirujano castrense español señor don 
J osé Q oerautó, pues este se ajusta á la letra y espíritu de la 
predicha tesis.

Cita, entre otros muchos casos que dice haber visto, tres de 
la mayor importancia tratados y llevados á buen término por 
semejante sabio camino, y de toda la Memoria formulamos los 
siguientes principios:

1. ° No estraer de las heridas sin muy poderosa razón, por 
medio de dilataciones, otros cuerpos eslraños que aquellos que 
buenamente se presenten al eslerior y sean accesibles con fa­
cilidad á los instrumentos de estraccion.

2. ® Un número suQciente de planchuelas de hilas finas 
para cubrir la superficie de la herida sostenidas por el vendaje 
apropiado, el cual se humedece desde el dia siguiente con el 
balsamo samaritano ó aceite común tibio, que suele ser mejor 
que el bálsamo referido, por cuanto adquiere después de la 
cocción un carácter cmpireumático que le hace ser algo esti­
mulante, y la posición conveniente ael miembro completan la 
primera cura.

3. ® Este apósito, sin poderosa razón de hemorrágia, viví­
simos dolores ó muy violenta inílamacion, no debe levantarse 
hasta pasados doce ó quince dias, según la gravedad de la 
herida.

4. ® Entonces suele observarse que h a ' sobrevenido una 
abundante y saludable supuración que arrastra los cuerpos 
eslraños que deben salir, haciéndolos accesibles á medios sua­
ves de estraccion, o bien esta se practica de paso que razón 
mayor nos obligue á proceder á alguna contra-abertura, dila­
tación, etc.

b.® Las curas sucesivas se practican del mismo modo que 
se ha dicho de la primera, hasta conducir la úlcera al estado 
de cicatrizar, empleando entonces un digestivo más ó menos 
suave para rematar la cicatrización.

6. ® En cuanto al tratamiento general, se reduce á practicar 
'  la ̂ sangría si hay plétora; acalmar el aparato nervioso que

suele aesarrollarse desde los primeros momentos por medio del 
estrado de opio bajo la preferible preparación del láudano de 
Sydenham, adininislrando un escrúpulo en la primera laza de 
caldo que se dá al enfermo inmedialamcnle que se le hace 
la primera cura; y si no se consigue el alivio que se desea y 
siguiesen las inquietudes ó dolores, se podrá repetir igual do­
sis á las dos horas, aumentándola ó disminuyéndola según las 
circunstancias que ocurran, y prolongando con prudencia su 
uso mientras lia\a motivo ; pero conviene advertir, que para 
que este medicamento obre como se requiere, es necesario que 
las primeras vias estén limpias y que no haya plétora, en cuyo 
caso está contraindicado; de aquí es la necesidad referida de 
la sangría en osla circunstancia, de la dieta, de los diluyentes, 
y de las lavativas y pociones catárticas en los primeros dias de 
la herida.

7. ® Reducida la inflamación á sus convenientes limites y 
restablecido el orden funcional, conviene mucho sostener las 
fuerzas del enfermo para que no se debiliten demasiado por la

supuración establecida que, de buena manera, es conveniente 
á la parle, y esto se consigue dando al enfermo ración ordina­
ria con vino y ayudando alas digestiones con una tintura de 
quina. , . ,

A estos puntos hemos creído conveniente reducir lo mas im­
portante de la Memoria del Sr. R avkri;, al cual nos complace­
mos en ver marchar por el buen camino que siguieron muchos 
de nuestros más nombrados cirujanos, cual es el de la prudencia 
y la humanidad.

F O R M U L A R IO ,

T ó p i c o  c o n t r a  l a  « a m a .

El doctor BouRGcir.NON emplea con escelente resultado contra 
la sarna la composición siguiente, que es de un olor agradable, 
y la estingue con solo una ó á lo sumo dos fricciones:
Yemas de huevo.............  2
Esencia de espliego.. . . )

— de limón............ > áá 5 gramos {1 dracma y 18 granos).
— de menta........... ]
“  ■ ‘ * ■ jáá 8 gramos (2 dracmas).

Goma tragacanto............  2 gramos {'/* dracma).
Azufre bien pulverizado. 100 gramos (3 onzas).
Gliceriua.......................... 200 gramos (V* hbra).

Se mezclan las esencias con las yemas de huevo; se añade 
la goma tragacanto y se forma completamente el mucilago, y 
en lili, se vierte por pequeñas porciones la gliceriua y se añade 
el azufre.

Las dos fricciones, de media hora cada una, pueden hacerse 
mediando 12 horas, y 24 después de la última se toma un baño 
de aseo. En la primera fricción deben emplearse las dos ter­
ceras p arles del tópico, y en la segunda lo restante.
J a r a b e  c o m p u e s t o  d e l  S r .  n i e o r d  c o n t r a  lo s  a c c i d e n t e *

s i f i l í t i c o s  m i s t o s .

E! Dr. Foüca bt recuerda, en la F rance me'dicale, las ventajas 
del Iralamiento complejo por medio del mercurio y el ioduro 
de potasio, para combatir ciertas alteraciones de la lengua que 
ocupan el limite de los accidentes secundarios y terciarios. En 
tales circunstancias, la preparación mas pronta y rápidamente 
elicáz, es el jarabe que en semejantes casos prescribe el señor 
Ricord, y cuya fórmula es la siguiente:
Bi-ioduro de mer curio.. . 13 centigramos (2 granos y medio

próximamente).
Ioduro de potasio..............15 gramos (V» onza).
Jarabe de goma................  500 — (lo onzas).

Dosis: de dos á seis cucharadas de las comunes ai dia.
(R evue Iherap. nied. ch iru rg ., número 23, 1859.)

C  o l i r l o  c o n t r a  l a  o f t a l m í a  t ie  lo *  r e c l o u  n a c i d o * .

Glicerina....................................... 1 onza.
Azoalo de p i a l a .......................... 2á4granos.

Se aplica una gola de este colirio por medio de un pincelito 
á la superficie interna de los párpados, después de haber lim­
piado el oj;> con una inyección de agua fria que contenga una 
décima quinta parle de cloruro de sosa.

I o d u r o  d e  li le r ro .

En el Jo urna l de pharm ac ie  de Amberes anuncia M. Deníque 
que el azúcar de lecbe sustituido á la miel y al azúcar comu­
nes, furnia con el iodo pí Idoras que no se reblandecen, 

lié aquí la lórmula:
Hierro porfirizado.................................18 granos.
Agua destilada.....................................1 dracma.
lodo pulverizado................................. 76 granos.
Azúcar de lecbe pulverizado. . . ‘/s dracma.

Este último se añade cuando ba terminado la reacción entre 
las tres primeras sustancias. Se evapora á un calor suave has­
ta quedar el lodo reducido á 2 dracmas, y se pasa entonces 
desde la cápsula a un mortero de hierro, añadiendo:

Azúcar de leche pulverizado. . . 54 granos.
R aiz  de malvabisco pulverizado.. . 2 dracmas.

Para obtener una masa pilular muy consistente, que debe 
secarse á una temperatura suave y encerrarse en un frasco. 
Cada píldora lia de contener 1 grano ule ioduro de hierro y Vio 
de grano de hierro puro, como las de Blaucard.

Por la P rensa  m éd ica , E. C.astelo Serba.
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P A R T E  O F I G I A L .

REAL ACADEM IA DE MEDICINA DE M ADRID.

. SECRhTAlUA.

La Real Academia de Medicina v Ciriijía do Madrid celebra 
Ja sesión inaugural del presente aíío académico el dia 2 de 
febrero nroxinío, á la una do la tarde, en su local silo en la 
l'aciiltad de .Medicina, antes Colegio de San Carlos.

En ella dará ciieiita del estado y de los trabajos desempeña­
dos }K)r la corporación en el año anterior, el Secretario de 
correspondencia eslranjera ó interino de gobierno, doctor don 
foMÁs SvM'Kni», y leerá el discurso de Reglamento, que versa 
sobre el (jenio de la M edicm a, el E x c m o . S Í ! .  1 ) .  J l  v n  D k ü n e x , 

académico numerario. En seguida se adjudicarán los premios 
ofrec'idos en el programa del ano próximo pasado, á los auto-/liS l<>« . . .  A I,. i ___I. • ■  « «.1 I i r  • ---------  t * ^  p a c K i u u ,  t t  l u a  U U I U -
res de las M o n o n a s  (rué la gVeademia ha juzgado dignas de
este honor, puldicámlose después el' que ha acordado nara 
el actual. ^

Madrid 2j de enero do 1860.— £ d  Secretario de corresponden­
cia eslranjera é  in terino  de gobierno, ün. S.ixteuo.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.
AXU>-C10 DE ADIIISIOX.

l>. Manuel Ohaeon y Celtri.in, lieenciado en furmacia, de40ario.S(le 
edad, casado, residetile en Madriil, solicita ingresar en- ■' •;----- ingresar en el Monte-nio
íacultatno por el numero de quince acciones, délas quecorresnon- 
uenasuedad. * k .

Lo que se anuncia por lérmioo de 30 dias contados desde la nulili* 
cacioii de esto aiiundo, con el liii de que si algún sócio tuviese que 
tnamíeslíir alguna circunstancia que convenga saher para el caso , se 
sirva venlic.nrlo resurvatianienle y por escrito á la secretarla general, 
sita en la calle de Sevilla, numero U, do. pra!.
Co/otíron  ̂ febrero de 1860.— El secretario general, Luis

f e  recnerda á los súnios que se halla abierto el p.ago de los niazos 
ú. y C. currespondienics-á i.a cuota de enirada, en las lesorerias de 
las juntas deleg.adiis respectivas y en la general, desde el dia 1.'̂  de 
enero hasta'el nltimo oia de fehroro próximo; adviniendo que In.s 
SOCIOS que no son fundadores, tienen de tiempo hábil para el pago de 
su parle de cuota Unió el trimestre.

Los (|ue quieran hacer de una vez ei abono dfi los dos plazos cor- 
respondieiite.s a lodo el semestre, podrán verificarlo en el primer 
inmesire: a cuyo efecto se han remitido á las juntas delegadas las 
cartas tie pago de ambos-plazos trimestrale.s.

Los socios á quienes convenga más remitir sus cuotas por libran­
za u tesorería geiieral,_ podrán efectuarlo con tiempo, dirijiéndola á 
lavor del Sr. ü, José Rodrigo,'que desempeña este cargo v con 
el sobre al_ presidente Je la Sociedad, en el local ¿lela misma, calle de 
Sevilla, mim. l i ,  piso principal.
c £ r o «  “ ■ general, Luis

V A R I E D A D E S .

CORRESPONDENCIA DE PA R IS.

Nuestro aprccialile amigo ei joven Dr. D. Francisco Corte- 
jarena j Alde^ó, qiic acaba de trasladarse á París descoso 
de ampliar sus buenos conocimientos médicos, se propone 
damos cumplida noticia de lo notable que allí ocurra por 
medio de una seguida correspondencia epistolar. Sn ilustra­
ción y  buen juicio son prendas demasiado seguras dcl acier­
to con que desempciíará esta útilísima tarea.

lié  aquí sil primera carta:
París 13 de enero de 18C0.

Resuello á poner en SQ conocimiento todo cuanto de notable 
ocurra en este magnífico país, concerniente á nuestra profesión 
poi SI me lioiira dándolo benévola acojida en su ilustrado ne- 
tiuuico, empiezo hoy dirijiéiidole estas cortas líneas, que aun­

que de escaso interés, espero acoja con su natural benevo­
lencia.

.Apenas se puede decir que he entrado avin por las puertas de 
esta gran capital, á donde solo me conduce el deseo de apren­
der, de oir las lecciones de los sabios maestros de esta Escuela, 
de aumentar los conocimientos que poseo y que debo á las lec­
ciones de mis queridos y no menos sabios maestros de la Fa­
cultad de medicina de Madrid; me alejo pues de mi casa de 
mi familia, dejo mi patria y todo cuanto en ella puede agra­
darme, solo por adquirir un caudal de conoeimieálos que 
únicamente puedo de esta manera obtener por circunstancias 
bien conocidas; los muchos y bien dirijidos establecimientos de 
enseñanza, los hospitales perfeclamerile acondicionados para el 
estiuljo de cualquiera de las especialidades de nuestra difícil 
ciencia, unido a que se bailan reunidas aquí muchas de las 
notabilidades europeas, lodo contribuye á que en poco tiempo 
SI liay asiduidad y constancia, pueda obtenerse un gran fruto 
y ^ rú t i l  en su dia á lodos cuantos necesiten nuestros cui­
dados.

En tan poco tiempo como hace que resido en esta, no he po­
dido ver mas que como bosquejado el cuadro qne se presenta 
a la consideración del hombre de estndio dedicado al ejercicio 
de tal ó cual profesión; solo me sería posible hacer una rela­
ción muy ligera tic lo principal que hasta ahora he visto; pero 
no es este mi objeto en el presente escrito, que es el prologo 
de otros que probablemeiile tendré el gusto de dirijir á Vd.Ty 
que procurare versen siempre sobre cuestiones de interés prác­
tico, porque creo son las verdaderamente necesarias para el 
buen desempeño de nuestra profesión.

IIc empezado á asistir diariamente á las lecciones de los doc­
tores Nelaloiiy Trousseaii, y debo á la amabilidad del docior 
1/esmarres el ¡mder asistir á su consulta particular de las en- 
formedades de tos ojos: solo puedo hablar hoydel Dr. Trousseau 
que, encargado en el Ilclel-i)¡eu de clínicas numerosas, dá lec­
ciones practicas muy buenas, con una elocuencia v claridad ad­
mirables, prestando una gran instrucción a los qiie‘lc escuchan y 
en cuya concurrencia hav no pocos profesores de nota y buena 
practica: pondré á \  d. al corriente ue lo más notable que baya 
en C!.ta clínica, asi como en otras á que iré sucesivamente 
asistiendo.

Estos dias pasados lia vuelto á ocupar la atención pública 
el celebre doctór Negro, que tanto ha dado que hablar á todos, y 
üCl que no es fácil se olviden más de cuatro incautos y alguno 
que otro que sin serlo ha tenido el pago que tiene todo el que 
trata con ciertas gentes. Este hombre, tipo de la charlatanería 
que profanaba un noble título apropiándosele, aun cuando ni re­
motamente le pertenece, ha sido condenado por el Irilmnal cor­
reccional del Sena, que ha fallado en \irlucl délos siguientes 
considerandos: *

_ «Acusación do ejercicio ¡legal de la  medicina y de la farma­
cia. Acusación de estafa.

»E1 tribunal, uniéndolas dos acusaciones, y resolviendo por 
un solo y único juicio. '

»En lo que se refiere á la imputación de estafa: 
«Considerando, según resulta de la instrucción y debates, crue 

Liles, tomando falsamente el título de médico de la Facultad 
< e Leyile, aun cuando no posee las nociones más elementales 
nc la ciencia medica, ha venido á Francia después de haber 
lidad Inglaterra para abusar de la credu-

»(}ue después de haber distribuido con profusión prospectos, 
que animciahan que tenia revelaciones soljrenatiirales y haber 
auquimío asi un renombre favorable á la realización de sus 
proyectos, anunciando bajo la denominación de doctor Negro 
en un gran número de publicaciones, que habia descubierto en 
las regiones Iroiiicales un antidoto infalible que llamaba la 
quina del cáncer, y además otros especilioos contra el asma, la 
üisenlona y las enfermedades más graves que aniien á iaes- 
pecio humana, que ileg.ando por estos medios á crearse una 
clientela, a la  cual asistía mediante sumas considerables que 
hacia pagar una parte antes del tratamiento, sea por los mismos 
enfermos o por sus parieiités, haciéndoles concebir la esperan­
za Ilusoria do una curación completa:

»C40nsideraiulo lo que resulta de los testigos médicos á quie­
nes se ha escuchado, que Uries no sabe naila del arle de curar 
y loi'moceuücos que le han preparado los medicamentos 
en gran cantidad, que eran estos de composición inerte éinsig- 
miicanle, y que así engañaba al público con descaro, aiiim- 
ciaiiüose y haciéndose anunciar por lodos sus afiliados como un 
humankfad'^ ^  oiencia médica y como un bienhechor de la

«Considerando que no hay  estafa más peligrosa y más digna
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de la severidad de la justicia, que aquella que especulando 
con la villa de los hombres, se dirijo ya al temor que inspiran 
al enfermo c! sufrimiento y la muerte, ya á los sentimientos de 
afección que animan á sus familias, para obtener de ellas sa­
crificios pecuniarios considerables, dándolas la esperanza qui­
mérica , (le (jue las sumas pagadas de antemano serian restitui­
das en caso (le insuceso, restitución que se ha realizado en un 
solo caso, en que Urics afirmó la curación de uno de sus 
clientes que ya hahia muerto;

))Con3iueraiido que por estos medios ha hecho Uries en 
menos de tres anos entregar un gran número de sumas m<ás ó 
menos imporlanies á muchas personas, y notablemente al seiior 
Cairiquiri 10,000 frs., á Rougemont C,C60 frs., á Chardin 
1,600, ele.;

«Considerando especialmente, que persuadiendo falsamente á 
la viuda Riffet que estaba encargada por los esposos bukde 
pedirle de su parte un adelanto de 1,000 frs., precio de la cu­
ración completa de su hija, cuando esta no estaba curada, y que 
sus parientes rehusaban ¡darle una suma de que no se creían 
deudores, se hizo remitir Üries por la viuda Riffel la suma yá 
indicada, y que así ha estafado parte de la fortuna de otro.

»En lo que se refiere al ejercicio ilegal de la medicina y de 
la farmacia; «

uConsiderando que desde hace lo menos tres años Urics ha 
ejercido ilegalmciite la medicina, con la circunstancia de haber 
tomado el Ululo de doctor que no le pertenecía; i[ue igualmente 
ha contravenido á las leyes de farmacia, vendiendo y dando 
medicamentos sin tener el diploma de farmacéutico; que en 
las mismas épocas ha preparado y dado sustancias uo inscritas 
en el codex y con el carácter de remedios secretos:

«Considerando, por último, que Uries se ha hecho culpable 
de los delitos previstos por los artículos 33 y 3f> de la ley íle 19 
de febrero del afio 11, de las órdenes de 25 de abril de 1777, 36 
de la ley del 21 de marzo, año 11, y 40o del código penal;

«Por estos motivos, condena á Uries á quince meses de pri­
sión y 30üfrs. de multa.»

La conducta, pues, observada por los tribunales de Francia 
no necesita comentarios: sirva este castigo de ejemplo á otros 
muchos charlatanes (que no faltan en España), é imite al mismo 
tiempo esta conducta nuestro Gobierno para oponerse como 
corre.«ponde á uno de los males más graves do la profesión 
médica.

Nada más por hoy, y más adelante procurará dar más inte­
rés á sus pobres escritos, el que hoy ofrece á Vd. su considera­
ción y respetos.

El Dr. CORTt'JAREMA.

V A G A aO N E S ESTEM PORANEAS.

Con muy profundo sentimiento tenemos que llenar hoy un 
penoso deber, de esos á que obliga la condición de escritores 
independientes. Aunque gustamos mucho de guardar las debi­
das consideraciones á lodo linage de iiersonas, y aunque muy 
amantes del magisterio español, no podemos dejar, sin era- 
IJ3rgo, que trascurra más tiempo sin censurar la conducta 
que suele observarse por algunos catedráticos de la Universiibid 
central en distintas Facnilades y escuelas.

Desde que empezó á rejir la última ley de instrucción pú­
blica; desde que se propuso el Gobierno hacer más eficaz el 
estudio y dar mayor amplitud á la enseñanza, disponiendo que 
la matricula y los exámenes se verifiquen por asignaturas y 
DO por años, como antes se hacía, se advierte en algunos pro­
fesores cierto descuido y negligencia en el desempeño de sus 
cargos; poco celo y escaso interés por el aprovechamieulo de 
sus discípulos, y no raras fallas de asistencia en los dias y en 
•as horas que por reglamento han de espücar las lecciones se­
ñaladas en los respectivos programas, sin que el estado de sa­
lud de los señores catedráticos justifique el abandono, como 
se deduce de la manera Con que anuncian los bedeles á los 
escolares los inesperados días de asueto.

Do modo que si á las numerosas vacaciones que durante el 
curso ocasionan los repetidos dias festivos, se agregan las que 
gustosos conceden los catedráticos perezosos, sin mas motivo que 
el dejarse cautivar por el doke  fa r  niente, bien puede asegurarse 
que los estudiantes pasan casi inútilmente el tiempo, yendo y

viniendo á la cátedra, y que á la conclusión del curso se en­
cuentran sin haber estudiado ni oido esplicar la mitad de las 
lecciones de una ó más asignaturas. Así resultan, incompleta 
la enseñanza, mermada la instrucción, fomentada la pereza, 
•favorecidas la desaplicación y la inasisiencia, y defraudadas las 
esperanzas de los padres, que aspiran á recojer en sus hijos el 
fruto délas buenas doctrinas, y del ejemplo que deben in­
culcarlos los autorizados maestros encargados de dirijir á la 
juventud por un camino sembrado de noble emulación y de 
fecunda ciencia.

Nuestra censura, completamente agena á las personalidades, 
á todas las categorías y á todas las facultades é institutos de la 
UniversidaiFcentral puedo alcanzar, pues que las quejas tanto 
proceden de la Facultad de Medicina, como de las de Farmacia 
y Jurisprudencia; y si, como creen algunos, las fallas que 
deploramos en el curso actual, dependen en parte de la patrió­
tica distracción en que todos vivimos con motivo de la guerra 
de Africa, diremos á los calodráticos distraídos: que las nacio­
nes civilizadas no se contentan solo con tener soldados valien­
tes; hacen también suma falta, para el honor, las comodidades 
y la salud de los españoles, buenos literatos, abogados, médicos, 
farmacéuticos, ingenieros, arquitectos, etc,, etc. Mientras los 
jóvenes dedicados al servicio de las armas ganan laureles en 
las costas africanas, bajo el mando do bravos y aguerridos ge­
nerales, los alumnos de Minerva deben ganar también, dirijidos 
por sábios y celosos catedráticos, los ramos de olivo que ofrece 
la diosa do la sabiduría á los que cultivan las ciencias con 
constancia y aplicación.

Terminamos diciendo otra vez mas, que nuestra censura no se 
dirije á personas determinadas, á una sola Facultad ó escuela: 
alcanza tan solo á los inclinados á la distracción y al ocio. 
No afecta ni puede afectar á la generalidad inmensa de profe­
sores, muy dignos, muy sábios y muy puntéales en el cumpli­
miento de sus deberes.

UN PELIGRO DE LAS ASOCIACIONES MÉDICAS.

Conviene mucho dar conocimionlo á los médicos españoles de 
los tropiezos que sufren en otros países ciertas ideas, que brotan 
también alguna vez en las cabezas españolas, y que sino se 
recUfican pueden conducir á lamentables errores.

En el tleparlamenlo de FAubo (Francia) formaron los médi­
cos, el año de 1837, una sociedad, que para complemento de sus 
estatutos publicó una tarifa de honorarios, deterinínaiido los 
que habían de satisfacerlos pacientes, según sus clases, por 
cada visita ó cada operación. Y no con lentos con esto, hasta 
señalaron penas para los sócíks contraventores.

Como era natural que snccdicra, cerrando de esta forma las 
puertas á la caridad, yen presencia de [mu púb lica  coalición 
vedada por las leyes del pais, el Gobierno ha tomado parte, y 
la ha invitado á desistir de la tarifa bajo pena de disolución.

Entre nosotros no se hubiera obrado seguramente con tanta 
inésura, y una asociación de esa índole habría quedado desde 
luego disuella.

Nuestro sentir es que el Ministro , dcl Interior francés lia 
obrado, como no podía menos ; como era natural que obráta 
cualquier gobierno, siquiera no muestren los gobiernos en 
pais alguno el propio celo para favorecer los intereses de la 
clase médica, de paso que prestarían un eminente servicio á 
la humanidad, reprimiendo el eharlatauismo.

Mas no por esto creemos que los médicos deban desistir de 
hacer valer sus servicios todo lo que merecen. ¿No son libres 
de exigir por su asistencia lo que estimen justo, según la ri­
queza de los eufermos, la gravedad de U dolencia y otras cir­
cunstancias? Pues sin nec esiilad de asociación ninguna ni dé 
disposiciones penales, tiene cada cual en su mano el sencillí-
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simo medio de exijir en cada caso aquello que juzgue mere­
cer el servicio que presta. Las coaliciones para asuntos como 
este no pueden dar jamás buen resultado.

Almanaque m édico del mes de febrero.

Si á acertar llegara el almanaque, no escasearían en el mes 
de febrero las heladas y el temporal vário y anubarrado. Posi­
ble es que asi suceda, después de las continuadas y copiosas 
lluvias que han reinado en enero. Sin embargo, es muy co­
mún observarse en febrero dias claros y despejados, alter­
nados con los lluviosos y revueltos; asi como el que los vien­
tos soplen tan pronto dcl primer cuadrante como del cuarto 
Iguales variaciones se notan en las columnas termoraétr ca y 
barométrica, pues unas \eces se las vó en un gran descenso, 
mientras que en otras llegan á una altura poco común en los 
restantes meses dcl año: esto sin duda es lo que ha dado lugar 
á que se diga febrero lo o. Como quiera que sea, es lo cierto 
que en este mes son muy variadas las enfermedades, toda vez 
que son muy rápidas las transiciones del estado atmosférico, 
causa harto abonada para el desarrollo de aquellas.

Pueden considerarse como enfermedades reinantes en fe­
brero las calenturas catarrales, gástricas y reumáticas; las ron­
queras y toses; los corizas, las oftalmías, las anginas y toda cla­
se de catarros y do dolores nerviosos y reumáticos, Obsérvan- 
se bastantes flegmasías de los aparatos neumo-gástrico y génito- 
urinario, refractarias en algunos casos á las medicaciones 
mejor indicadas. Debe llamarse la atención del práctico acerca 
de la tendencia particular que en este mes tienen algunas 
afecciones agudas, entre ellas las fiebres gástricas y mucosas 
y las pleuro-neumonias, pues suelen manifeslarse síntomas que 
nos indican el padecimiento del cerebro y más especialmente 
de las membranas; complicaciones que pueden comprometer 
la existencia del enfermo, por más que tratemos de evitarlas 
ó combatirlas con las medicaciones más enérgicas y oportunas; 
hé aquí un motivo por el que deberemos ser muy reservados 
al dar el pronóstico do estas enfermedades, cuando nos veamos 
interpelados por los interesados como tan frecuentemente 
sucede.

En cuanto á la mortandad, la desigualdad que se observa en 
las variaciones atmosféricas y meteorológicas, hace que pro­
duzca terribles consecuencias en los desgraciados que padecen 
de afecciones muy agudas ü crónicas, siendo su número con 
corta diferencia el mismo que observarse suele en enero.

CRÓNI CA.
B t t a d o  t a t i i t a f i o  dm M a i l t ' i t l .—E n  cntOH d in a  n o  CMcaaGn-

ron los chuhnscos que vinieron del Sur, ni los vientos duros y algu­
nas veces hasta huracanados de aquel cuadrante, que fueron los 
que más reinaron en la presente semana. La atmósfera anubarra­
da, con celajería, brumosa y.amenazando lluvias, que en algunos 
dias llegaron á realizar-se. El termómetro v barómetro iiaciendo poca 
variación á la observada en el último setenario.

Las afecciones que más se [iresentaron fuerou también las mismas 
que en la semana precedente. Aunque escasas en número y en in­
tensidad las (le carácter agudo, no dejaron sin embargo de presen­
tarse bastantes calenturas catarrales y gástricas, dolores reumáticos 
y nerviosos, ronqueras, anginas lonsilares, oftalmías y loses de ín­
dole catarral, y algunos flujos sanguíneos, particularmente en los 
hombres. Aunque raro, se ha presentado algún caso de pleuresía y 
de pulmonía.

La mortandad no fué numerosa por fortuna, recayendo general­
mente en sugeios que padecían dolencias crónicas.

K o  v a l g n  l o  T o f u á i i d o l o  «io o t r o  p o r lO i l le o ,  d i j i m o f i

tiempo luj US Lamente se pura do. Pues bien, el mismo periódico maui- 
fiesta ahora que esta reposición no ha tenido efecto, é inserta una 
dolorida comunicación del interesado que aflije á lodo el que la lea.

U o u p t l n l U t a d  d o i u i c 4l t a r i a . — Ht% e l  uigm  d e  d i c i e m b r e  h a n
sido asistidos á domicilio 938 enfermos; en la casa de socorro 590; 
partosy abortos97; accidentes socorridos 117.—Total general 1,5-12.

T i e n e  I n  f a - o n  l u  C o t ' r ' e t p o t t r l e n r i n  d e  K » p a ñ a .— E n  l a
polémica relativa á la aclimatación de nuestras tropas en Uilrauiar, 
ha quedado El Siglo Médico tan mal parado como en sus apreciacio­
nes á priori respecto al doctor negro, al esfiecitlco del cólera morbo 
y ai hemostático del sastre de Villalobos. No habrá médico que lo 
desconozca.

Nosotros, en cambio de su verdad y para remate de cuestiones 
entre ambos periódicos, daremos á nuestro liuen colega un consejo 
que baria bien en aprovechar. Es.esle; «Mírese en ello mucho, antes 
de admitir en sus columnas escritos referentes á cuestiones entre 
mécticos; que tan revueltos andan, tan malas pasiones aquejan á al­
gunos, con tal crueldad suele roerles la envidia, y tan aficionados 
van moslrámiose varios á la intriga y el cbismorroteo, que muy fácil­
mente le convertirán, sí se muestra dócil, en inocente instrumento 
de aviesas, ocultas é innobles miras.»

J n b d n c i o n . — H . A .  R .  e l  I n r i i n t e  II . f l e b i i n t l a n  h a  c o n r c i l l d o
su honrosa jubilación á su digno médico y nuestro apreciable amigo 
el Sr. 1). Manuel Redondo y Díaz, después de repelidas instancias 
fundadas en el mal estado de su salud. Sensible es que este apre- 
eiable comprofesor, de instrucción poco común, de sentado juicio y 
de lasmás r.iras y distinguidas dotes, no pueda eonlinnarprestundo á 
S. A. los liuenos servicios que hasin aquí; pero aun sería más lamen- 
‘tabie que el fruto de algunos prolijos estudios que tiene hechos sobre 
la literatura médica de nuestro país, dejara de redundar en gloria 
del mismo. No lo creemos: antes debe e.sperarse que nuestro antiguo 
é ilustrado condiscípulo, consagre una parle de su tiempo á la gloria 
de la medicina española deque es tan entusiasta. Conocemos su 
patriotismo de buena ley, y lo esperamos confiados.

t n u n g n e a c i o n  d e  l a  d e n d a t n i t t  d e  n t c d i r i n n  y  d e
Granada.—Como estaba anunciado, el dia 8 del actual tuvo efecto la 
sesión inaugural en la sala de Juntas de! Hos|)ital del Refugio, habien­
do asistido, además de sus sócios, varios de la de Relias Artesy de la 
de Amigos del país de esta capital, algunos catedráticos de la Univer­
sidad, y otros profe-sores de medicina y cirujia. Abierta la sesión 
pública, el sócio de número D. Nicolás de Avila, á quien correspon­
día el turno, leyó un discurso bien razonado sobre el aborto qitirúr- 
jico en el sentido de parlo prematuro, describiendo la clase de ope­
ración que creía preferible, con relación á otras de su objeto, como la 
iiilisiolomía, operación cesárea y embriolomiu y los vicios de confor­
mación de la pelvis que podían indicarla, asi como las ventajas é in­
convenientes de otros medios, con la época más oportuna (iel emba­
razo para la citada operación, estendiéndose en consideraciones de 
.sumo interés para la práctica y humanidad, laoloacerca de los estre- 
inos a(iuntados, como de la importancia de la vida del feto y la 
madre, que revelan sus conocimientos especiales sobre esta materia, 
y fueron oidos con marcadas señales de aprobación.

Terminada la lectura del discurso, manifestó el Sr. Presidente 
que ios trabajos de la Academia para el año de 1880 quedaban inau­
gurados, y (lió por concluido el acto.

O i i r a n t e  o l  A l io  <lo < 9 5 9  tío h a n  e u p o c l l t i o  e n  l a  C J n l r e r i i l -
(lad central los siguientes títulos correspondientes á la Facultad de
medicina.—Doctores, 9.—Licenciados en medicina y cirujia, 88.— 
Licenciados en medicina, 2.—Licenciados en cirujia médica, 36.—
Cirujanos de2.'^ clase, 4.—Idem de 3.®, 2.—Matronas, 4.—Miais- 
iraiiies, 88.

V A G A N T E S .
LO ESTÁN. La plaza de méiieo-ciriijano de Cartagima, provincia 

de Málaga; su dotación S!,'¿00 rs, pagados de fondos municipales por 
asistir á los pobres y casos de oficio, y además las igualas. Las solicitu­
des hasta el 3 de febrero.

La de médico titular de Nueva Castella , provincia de Córdoba, dotada 
con el sueldo anual de 4,0Ü0 rs.

—La de cirujano de Tariego, provincia do Falencia; su ' dotación *4 
cargas de trigo cobradas por cL profesor en setiembre. Las solicitudes 
hasta el i5  de febrero.

—La de cirujano de Hornillos de Cerrato, provincia de Falencia; su 
dotación i 60 fanegas de trigo que cobrará el agraciado en setiembre. 
Las solicitudes basta c1 12 de febrero.

—La de cirujano de Boadilla del Camino, provincia de Falencia; su 
dotación 40 cargas de trigo. Las solicitudes basta el 2 de febrero.

— La de cirujano de Estopar y dos anejos, provincia de Burgos; su 
dotación 160 fanegas de trigo álaga cobradas mensualmente, y casa. Las 
solicitudes hasta el 22 de abril.

— La de ciru jano  de Valdezate, provincia de Burgos; su dotación 800 
cántaras de vino y envás corrcspondienlo, y 90 fanegas de trigo cobradas 
por el profesor. Las solicitudes basta el 5 «le febrero.

Por todo lo no Hrmado:
El Srio. de la Redacción, Ft. Sahfrdtos.

MADRID.— 1860.—IMI'RESÍA DK MANÜEL DE RÜJ.VS.
Pretil de ¡ot Coniejos, 3, principal.
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